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D. J qü -r Ufarte no existe.
Gil  B las ha vui-!'o nunciado. I’aruCrt l dadesuosiuviiau i:‘- te al siléncio, pu>,ic ■ : sobre sus labius y  \ señor Fiscal. Y i:<>-la segunda vez y u.*- ei v.au una cita pura >-i J . ./_  ;l • ¡ r i;l tremendo deluu de m-jU y  ea- lumula¡Suena tau ma; •-'.■'•¡'••do

.1

de la libertad de imprenta. Es muy bonito. Aconsejamos al Go* bierno que puesto que el señor ligarte liió individuo del Escala­fón de Jurídicos militares, nos aplique la ley de Jurisdicciones. ¿Qué más da? ¡Ya puestos á pro­cesarlo á uno?
Sota, Inviolable.

u n  periodista ;i- ' honrado la pai. ii.- •, señor ilmii'i.u . i.. <• ción, que ha .-iil-i : • •señor Ministro i/v ; . . •’ . ;' •••ha internado ;; :dr.m ! '-u-ficar en «••‘tu ¿''.•r.."l <¡ue ts muy feo acusai ■’ • •.•"i -niiduior á quien esuriue en un peno •’co, porque se ve a ^er pe­riodista, yaque no .-,-r Mi­nistro de la Oorut-u, lu Mipii-.Ta abogado de una gran Uonif-añia, ni siquiera (Juu--.‘joro de una Compañía pequeña.'̂¡Es triste penj como es tan cómodo para el que denuncia. .1 Hasta en esto -e revela la per­sonalidad y la file.-.'.: d-j'. enten­dimiento de ü-í .'din;‘T -1 . Dia­tribas violen tisiniu-» s ' han pu­blicado contra Sanche/ ileToca, contra Romanoue^, contra Bnr- gamin, contra Smebe?, G iecra. contra La Cierva y ,• .r.t. ¡, Maura. Estos no dennuciaijan li.'=? perió­dicos que les combatíirn.iQuó se le ha de hacer! R1 señor Ministro de Fomento, cuando se le dice que no tiene . îudéresie se indigna y  piensa, en las »r«azmo- rras y  en el potro, y qni^icru re­ducir al toimo.'it. rt quien Ic eno­ja  ó siquiera le enfada.¡y  pensar que ni siquiera va á ser académico! ¡Y ¡i. ¡nsar que tal vez no vuelva á síH' Míi.̂ 'CTo!Entemeciilüs :mtv la furia de la autoridad, rectificamos am­pliamente los concepta-s qde pu­dieran ser mole^tus para el Mi­nistro, y  decimos: * j l e J o r  i n f i v r -  
m o d o s  podemos asegurar ¿ nues­tros lectores que no es serrín lo que tiene en la cabeza el Minis­tro de Fomento, es una sub.stan- cia grisácea construida en Ale­mania, en casa de Liebicr, y que ocasiona un reaccionarisn.o es­pecial de nuevo caño entre ri­mado ó intrausigr-ite.»Denunciar á los periódicos por ataques á Jos Ministros es una política muy fea y  muy\itapora- ble. La dennneia supone deseos de venganza, una aspiración á la mordaza, que siempre es ab­surda y ahora es además ino­portuna.Está en litigio el ejercicio del derecho de reutiión: hay qm̂ n̂es lo niegan con mni 1;:, fimaainen- to, y el Gobierno quiere que se ponga á discusión la existencia

Nuestro querido colega E l  
P a i s  consagra al asunto tratado por E s p a ñ a  1 9 1 5  y  por G il  B las, su fondo de anteayer. Titula E l  
P a i s  su articulo «Sota, inviola­ble».Contiene, entre otros, estos párrafos, muy substanciosos: «Los patronos del Mediterrá­neo, con la única excepción de la subvencionada Compañía Tra-=atláütica, han accedido al Montepío general y  á la regla­mentación del trabajo á bordo.

que se va 68 á tapar la defrauda­ción de «Ojos Negros*y áprocu- rar la inviolabilidad efectiva del señor de Vizcaya, el bizkaitarra Sota. ¡Y  SOQ demasiados hono­res! Ya que le regalau primas, no nos salgan con p r i m a d a s  co­mo las de denunciar periódicos para que el Sr Sota goce siu el menor sobresalto de sus millo­nes, y  pueda decir que tiene 
a g a r r a d a  p o r  e l  e s t ó m a g o  á la gen­te no asociada que tripula sus barcos, y  por el cuello á la Fren-. sa que ose faltarle al respeto, y por las orejas á los Ministros que, siu contar con él, con el se­ñor de Vizcaya, se meten á pro­meter á los marinos lo que no pueden cumplir Y e s  probado, porque el decreto no se ha pu­blicado en la G a c e t a ,  porque el G il Blas ha vuelto á ser denun­ciado, y  porque los mercantes amarrados por el estómago si- gueu al remo en las galeras del señorío de Euskaria.»

«Los navieros del Mediterrá­neo, que no el Gobierno, son los que bau conjurado, por ahora, el conflicto.En Bilbao se defiende y  se ataca á la poderosa Gasa Sota Azoar, que maldito el caso que ha hecho á las invitaciones pa­trióticas del Sr. Dato. ¿Y cómp iba á hacerle caso un oizkaita- de tomo y lomo que llamarraal Gobernador civil de Vizcaya Embajador de España cerca de Eustiaría?En Madrid, la Casa Sote Az- nar con todos sus dependientes á sueldo es intangible. E l Go­bierno qne se cisca en el art. 13- de la Constitución altera aguel otro que concede inviolabilidad al Rey, al Rey únicamente.Nuestro Querido colega G il  B las ba vuelto á ser denuncia­do. ¿Por qué?Por volverse á  m ^ e r  con la Ca.^a 3oia Aznar.¿Le parece esa inviolabilidad legal y  decorosa y  medi»' decen­te ai Gobierno que pre d ¡ el se­ñor Dato?G il Blas, sin injuriar al <:eñor Sota, correcta, mesuradamente, dice que el Sr. Sota como pro­pietario de la mina de «Oioa Ne-fros» de la provincia de Teruel y el ferrocarril minero, ha de­fraudado al Elstado dos millones y  medio de pesetas por negarse á pagar el impuesto de trans­portes. G il Blas fundamenta su acusación con fallos del Tribu­nal de Hacienda de Teruel, con una Real orden y  con otros da­tos.Lo qne el Gobierno debe ha­cer es aclarar por medio de una nota la veracidad ó la equivoca­ción de la denuncia; pero no de­nunciar sin enterarse, sin de­jar aportip pruebas, porque de ese modo se sospechará qu) á lo

Dice *E1 Radical,.Por decir a go de esto nos han denunciado dos veces. Nuestro querido colega E l  R a d i c a l  reco­ge alguno de estO' párrafos en 
E l  P a i s  y  los encabeza, al publi­carlo' ,̂ con estas palabras:«No hemos recibido el último número de nuestro colega el bi- semanario G il B las, y  por E l  
P a i s  nos enteramos de que ha sufrida una nueva denuncia.Le deseamos paciencia para sobrellevar los rigores de la jus­ticia ciega y  energía para ven­cer la adversidad pues los pa­los de ciego se vuelven contra quien los da, y  ya van siendo bastantes los méritos de rate Gobierno para que un estallido de indiguación popular lo des­cuaje violentamenle del Poder.»Escritas van las palabras de 
E l  R a d i c a l .  Y  hay que añadir que á nosotros no nos importa maldita de Dios la cosa lo que baga la Oasa Sota y  Aznar en 8U« barcos y  en sus miuas; nos preocupa como buenos ciudada­nos, que procuramos ser, la mar­cha ue los negocios públicos y  la personalidad de los Ministros.Pero lo demás no? interesa muy secundariamente. Hasta la calidad mental y  ética del Mi­nistro de Fomento la dejaría­mos sin comentario ni censura. ¡Q lé fwdriamos decir de ella que no supieran ya los españo­les! ¡Combatirla e.s machacar en híerfj frió, espulgar perros y arrojar agua á la mari Inútil.A'ienris, los censuras agrias á Ugarto no eran lo fundamental de nuestros us.’írUos en los dos números último-?. Lo interesante es la resolución do la huelga de marineros y  la defruudacíon de tran-sporti's en el ferrocarril dé • Ojos Negros».Lo rlemá'’ ora repetición de un estribillo incuestiouable ya á

fuerza de sabido. Como ló del serrín, también estamos dispues­tos á rectificar para que el Fis­cal y  el Juez no se molesten tra­bajando en balde..Y  decimos 'con la mano en el solar del corazón, (que ha sido derribado en las obras de la Gran Vía): el Sr. ligarte no es Aboga­do de la Casa Sota; es más, no lo ha sido jamás. A  la Casa Sota le ha defendido en Consejo de Mi­nistros una mano misteriosa que salió del muro y escribió en la pared del despacho tres ó cuatro palabras misteriosas.¿Quién se atreve á pensar que un solo Ministro ni hombre pú­blico español sea Abogado de ninguna Empresa industrial ni comercial? ¡Qué horror! Eso era antes; ahora, ante las razones que nos han dado para conven­cernos, tan firmes y  de tan nueva dialéctica,no tenemos más reme­dio que rendirnos á la evidencia. Es más: creemos firmemente que elSr .  ligarte no fué Fiscal del Supremo, ni esiuvo en Barcelo­na, ni es siquiera Licenciado en Derecho civil y  canónico.Cr“emo8 también muy since­ramente que el Sr- ligarte no es poete ni aspira á la Academia; que no fué maurista y  que per­teneció á la hu^te de Dato toda la vida.Y  proclamamos también que el Sr. D . Javier ügarte no es Ministro de Foiren'o. Es un mi­to, una entelequia de la que se habla á la entrada de los Conse­jos de Ministros para no hacer el directo á Valencia y  para no so­lucionar el conflicto de los mari­neros.E l Sr. Ugarte no existe; pero si existiera, seria un gran Abo­gado, un Ministro estupendo y más liberal que Siego.¿Qué tal? Es bastante y a . A nosotros, ¡qué demoni ■ nos imr irtal Lo mismo que Sota cogo las gentes por el estómago, e' Sr. ÜgTarte nos coge por la indi­ferencia.Es demasiado poco el Ministro- de Fomento para que no- enfa demos, y  uos indignemos.¡Por nosotros, qne !o hagan Presidente del Consejo de Miiii>- tro»!Después de todo, no lo ha;' ! peor que el otro y , al cabo. \' r ' lo que esto va á durar .,E l Sr. Ugarto as más iiti.i-'i- gente que Mahoma > más em­prendedor qne Lutero. Pero la casa Sota ba ganado la huelga: por servir á Sota no se tlió el de­creto, y  Sota percibe aii))y.-:. ■io nes; no paga contriliuci'.-n por su Iluoa de vajiore-  ̂ % •■''•''en «Ojos Negros., Y  l'- .ríe es Homero, maquiave.!ü y • ,;:i Pablo Aposto’ , todo on tiiiH ’.-'za y ;•’'- seis mil duros nml-i ' el ¡no puedo ser más ü 'i-1 ' •*

L-|
El ci vagón de ió Ii lista, c viajero: fican' SI 

s o  d e a  Labeqae es; cnadro!garen beroiár la qne | facilita mente I tambléi no sólo obra, si de lAm periódii denos D -E s  hace COI I que pu< . Dura: tía varí: laescen. toja; pa dón; la en su gi Uclón. con agu aumenti viosa, d' escena j  tar la sin fOidc su ' —¿No —le dlgi —No que. me lortuúa 1 hablar. En es : con su ae neciana, buen rec saludam: gas. Me hijas de lucha; ¡: húngara.Cuand responde no me de 
á ellas co culta, mu siete Idio bellas srí —Yo p 
de la má< 
dire;— m 
mi casa h do yo me Muchas i: lo... per aUdón qi vida. -¿Dór -E n  A pletado Vlena.-¿Recibuto?tado sil conod seo de ofreda -¿ Y  gusto?

del Do, 
de Oto. nado y ddo yo en Itali 
Pillaeh bien.8ere?

G il  : J S .

y Lehi una ob loco en -N<-E s
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l\ CO/ÍV£fíSfiCIOJ\ÍES f íl o i  ¡ T i  ¡ T i -------- Í ^  - /El cuarto dc.Stefl Csillag tiene algo de vagón de ferrocarril, por como da la idea de lo Inestable, de la extranjería de la ar­tista, ocupado por esas grandes cajas de viajeros y esos enormes baúles que justi­fican’ su nombre de mundos por el univer- 
sodecosas que encierran.La bella tiple está en escena; tenemos que esperarla contemplando uno de esos cuadros que ponen como un calor de ho­gar en el cuarto de una arüsta. donde su hermanlta Flora, la buena, la abnegada, la que permanece en Ig sombra y calda y facilita la vida de la artista, cose devota­mente los encajes de un vestido. Está allí también Niño, d  aitlata de dos aflos, que no sólo saoe ya hacer, su papeiito en la obra, sino que empieza á aprender el arte de la. mentida galaoierla^iara negarnos el periódico ilustrado con que juega, djeién- donos muy cortés:— Es dj Stefi,—al mismo tiempo que hace con la mano la señal de los azotes que pueden darle. - . Durante nuestra espera, la Csillag en­tra varias veces. Viene como escapada de la escena, corriende, sudorosa, apresurada, roja; parece que trae el rojo y la anima- dóu; la exaltación’y la viveza que ponen en su grada la embriaguez de la represen- táclón. Viene á beber un sorbo de café con agua para mojar la garganta y para aumentar esa tensión, esa movilidad ner­viosa, de azogue, que la .distingue en la escena y qiie cóntrffeüyé nó poco i  aumen­tar la simpatía «Je la artísta como un ttüin- foide su niovljidad.-¿N o Ib haCe á usted daño tanto café? —le digo la tercera ve;; que entra.—No Estoy acostnmbra'da; el te es lo que, me ppnemás nerviosa. Ahora por, forlurla ha terminado el acto y podremos hablar.En este momento entra María Ivanisl, con su aspecto arrogante de dogaresa ve­neciana, y como ambas guardamos un buen recuerdo de nuestra entrevista, nos saludamos con elcariflb de antiguas ami­gas. Me encuentro, alji entre dos mujeres hijas de dos países beligerantes hoy en ücha; la Ivanisl es italiana, la Csillag húngara.Cuando nos quedamos solas, la Csillag responde á mis pr.guntas, 6 mejor dicho, no me deja preguntir, porque se adelanta a ellas con su viveza. Es una mujer muy culta, muy ilustrada; posee á la perfección aete idiomas, pima y es aficionada á las bellas artes y una excelente música.--Yo pertenezco á una familia linajuda, de la más antigua nobleza húngara—me di«;—mis hermanos son oficiales, y en mi casa hubo un verdadero disgusto cuan- do yo me obstiné en tkdicarme al ieatro.. Muchas luchas me ha costado conseguír- lo... pero no me arrepiento; tengo tal anción que sin mi arte no comprendo la vida.—¿Dónde debutó usted?—En Alemania. Después de haber com- Vlena'* “ tudfos en Austria, enusted la obra con que de-—E1 Estudiante del Fausto. Yo be can­tado siempre ópera grande; pero en Berlín «nocí á un empresario italiano, y mi de- ^  de viajar y el gran contrato que me

olrecfa me decidieron.~ ¿y operetas han sido más de su gusto?
¿ f  ¿a Princesa

^ r d  y Maniobras «  Uío/lo, porque todas ellas las he estre­nado yo en Berlín. Afgunas las he tradu- fn i. î? "'«■na <íel alemán al italiano; y M talla se tradujo exprofeso para mí £ l

Ebro de D’Annunrio. La música no es nada. Es D’Annunzio el que allí lo dice todo. Yo soy una enamorada de la obra de D’Annunzio.—Lo comprendo. Es lo único que se salva al odio de la guerra; el respeto á los grandes hombres, al arte. Me indigna el 
boicot á los artistas, que pertenecen á una patria suprema, espiritual, sin fronte­ras. Debo confesar que lamento más esta guerra por el daño que causa al arte que por él que causa á la humanidad.—Porque no tiene usted ningún ser querido en la lucha. E! mayor de mis hermanos ha sido herido y condecorado por 80 heroísmo, y j'n curado vuelve al campo de batalla; fî Míese usted la an­

una barbaridad que se paga con la pena de muerte.—¿Pero en el fondo no había realmen­te nada de desesperación amorosa? ¿No ha amado usted con esa pasión que pone usted hasta én las cosas triviales?El semblante de Stefi se pone triste y dice léntamente:—Si he amado... mucho... Pero ya me fie amputado el corazón como se am­puta un brazo ó una pierna. No hablemos de esto.'—Teme usted que le duelan las heri­das, porque supongo más de una.—Lo menos dos...Como si la suerte quisiera librarla de

t muyusted pre-_  Wagaei. Luego Puccíiií«n. V* opereta. Mascagnl tiene ^  obra admirable, por lo cual yo lo co-*oco entre Btís favoritas.Ét. /V.® ^  “ eaester que diga usted cuál «»• C^lleria Tiuitichmj.—bs derto. Parisina ae sdva pot d
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gustla de mis padres y la que yo oculto y disimulo lejos de ellos. Sin' ooder acudir á su lado; cuando yo soy tan amante de mi familia que cuando me separé de ella y  rae vi sola en Italia, lloraba tanto, que un día que me vieron unos indiscretos entibada á mi dolor á les orillas del lago de Como, corrió ia voz do que me liabfa queridosuidd ir pnr amores contrariados y  lo publicaron los p-ciódicoi.—Es que ai lado de toda mujer que va­le, de toda mujer artista, hay siempre un semillero de leyendas absurdas, de ca­lumnias, de hech-.is desfigurados y falsea­dos, algunos Inventados á sabiendas y que es iaposibta rectificar.—Yo leclffiqué diciendo que jamás ht- Ms iKiMNls en suidiiatxDe, porque eaa es

, mi insistencia la llaman para comenzar ei último acra.—No sü vaya usted-me dice ia tiple.— Volveré cada vez que haya mutis.Asi conlintió nuestra conversación en esas estañadas que ella hace para beber su café.—¡Cuénteme usted algo de su vida fn- tiniai—Es sencilla. Flora aparta de mí todo lo enojoso. Toda la vulgaridad A mi me gusta comer bien, pero no guisarlo Ella se ocupa de todo; sabe en qué sitio está cada cosa; lo tiene todo numerado.
—i'i  usted qué aficiones tiene para dis­traer sus odos?—Leo, pinto acHsrelaí y siempre q «  puedo me dedico á los sports. Me gusiaa

todos; el tennis, el polo, montar á caballl- y todos: los ejercidos sobre nieve, pata nes, s k y ... Un dia di en Suiza una caldo que rae faltó poco para desnucarme.—Debía haber comprendido esa afición de usted como una necesidad de ese ex-' ceso de vida que usted tiene necesidad de gastar, y que es tanta que no se satisfacíi sólo en e! arte.Es que en la artista quedj siempre una ansiedad, siente siempre un dolor que no satisfacen los apla’isos. Es quizás por efecto de su múltiple personalidad, de las encarnaciones que tiaceinos, cuan­do cu realidad no se cambia más que ¿  traje. El corazón no cambia. Cuando al salir del escenario aquella heroína ó aque­lla reina va vta (desaparece), queda un dolor como si se hubi ,ta mucito.Oirá s .lida á escena interrumpe la con­versación que volvemos á reanudar.—¿Qué Dais es su predilecto?—Hungría. Me gusta mi país. De ciu­dades no he visto ninguna más bella que Budapest. Nuestras costumbres son pinto­rescas, poéticas.—Yo no sé por qué al hablar de Hun­gría yo pienso siempre en itn pais fantás­tico, una selva en la que suenan muchos vlolincs encantados.Ella ríe y dice:—¡El violín de los húngaros! Es nues­tro instrumento favorito. Un proverbio dice que para vivir bien el húngaro nece­sita música, amor y vino. Ali!, cuando se tiene una gran pena se llama á los zínga­ros para que toquen cl viotía pegado á nuestro oído y llorar mientras.Y después de esa tierra de ensueño, ¿cuál pr.ñ re?■ —Esp lia, por lo que tiene de pintores­co y prtm'tivo. Adoro las danzas esp.nño- F‘S. Las coiíidqs de loros me gustan por la InZ y el color . . ¡ por eso no tnc agra­dan las corridas de noche. Es una fiesta qucinecesila sol. Además, me apena que maten caballos; d  peligro de les ture- ros. . ;  no quiero mirar ym iro.. con la 
cola del ojo.— Stefi, que debes entrar en escena- interrumpe su hermana.’ Ella, sin hacer caso, contíniia;—Me gustan las tierras de pasiones ' fuertes, terribles.,, de celos y vengan­zas.—¿Es usted celosa?— De un modo bárbaro; como una en­fermedad incurable.— ¡Stefi! ¡Stefi!—se oye llamar.Ella sale corriendo y á los pocos mo­mentos la vemos volver pálida V conmo­vida.—¡O manéalo ai final!—me dice.Yo siento una especie de pánico, me parece que he comeiido un delito, que he sido.íórupllcc de una falta grave; siento toda la tragedia d' la artista, del público,•• de la obra mutilada; un desconcierto en el que no sé que decir.La Cs lljT s:ilo. Oigo hablar con vive- z."i. voz de hombre que re rende y la lin­da voz que inctepa Distingo estas pala­bras: cSu deber». -Estar en cl palco escé­nico'.—No es tan grande mi crimen; es la primera vez que me sucede...; unos fran­cos de muí a y en p.->z... Lt Ivauisl dice qne ra esiá b'en empleado.A'I h.iblandi» se quita la peluca rubia qu. la tra isf.irm.i en otra mujer y queda ante mi tranquila y reposada, con su be­lleza morena. El regaño rie que ha sido victima ejerce un.i reacción sobre ella y borra su pesar de artista.La Csillag es ta gracia pizpireta, pueril, francj siempre, que en el sentimentalismo y d conjunto de voces de l.-i opereta pone una alcz la de cohete, de niña que albo­rota to D la trama, que la hace olvidar un pi-ico. que juega muy hada el proscenio, que despierta más vivamente al especta­dor, e ' contraste personal con to ^  el fondo de la obra. Es la nota rebelde, atre­vida, llena de luz propia; nua luz jovial y pueril. CAMieN OB ftlSGOS.*•?
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C o m en tario s á la actualidad >
V a l e n c i a  la abandonada.\^alencia ha celebrado sus ferias, que tienen fama en todo el mundo. E l pueblo valenciano, artista y traba­jador, lia puesto en sus festejos la no­ta de belleza y  de alegría que los ca- iacterlzan. A la barbarie luminosa de las corridas de toros ha unido actos menos crueles y más dignos de loa. La batali? ae flores, incomparable y única; el Concurso de bandas de mú­sica, ios Juegos florales... Y , sin em­bargo, Valencia no está ahora para di­vertirse. Una gran miseria agobia á BUS hijos, á los bravos huertanos que convirtieron la vega levantina en ua paraíso terrestre.Valencia es una provincia desgra­ciada. vid ma det abandono de los Gobiernos españoles. Después dei gi- pnt3sco y admirable esfuerzo de li ExposUón de 1909, parecía lógico que la'patria recompensara á la het- ' mosa región favoreciéndola y  ampi- ! lániiola en todas sus legítimas aspira- , dones. No ha sido asi sin embargo. Ni se arregla lo del ferrocarril directo, ni : se atiende á lo que pide, con toda jus­ticia, la Junta de Obras de aquel puer­to, ni se protege á los labradores, ni se ayuda á los industriales.Este desdén de los gobernantes sue­le ser base del separatismo, que luego nos escandaliza y nos indigna. Ya hay en Valencia un grupo "valendaíilsta, que dió un disgusto en los Juegos fio • rales al mantenedor, nuestro amigo el Sr. Estrada. Claro es que el señor ■■ Estrada no tiene la culpa de que na­die haga caso de la ciudad del Turla. Pero el pueblo cuando se Indigna no suele ser muy reflexivo, y su protesta contra d  elocuente diputado malague­ño ha sido, más que nada, una pro- . testa contra el Poder central absor* I bente, dominador, olvidadizo, y en : muchas ocasiones odioso.

viejecita, le prodigó el consuelo duV cfsimo de sus caricias... y se volvió á Madrid. Pero los de Pefiarioya se en­teraron del caso, lo denunciaron, y Rubio fué preso en Fuenteovejuna. Le han impuesto tres meses de cár­cel por quebrantamiento de condena. Y  ya está cumpliéndose la senten- d a . . .Nosotros recordamos un bello cuen­to de Joaquín Dicenta. Un criminal está en el preudio de Ceuta. Le faltan nueve meses para quedar libre. Red- be una carta en la que le dicen que su madre se muere en Málaga. Acude al Director del penal y le pide permi­so para ir i  abrazar á la andana. Se lo niegan. Y el penado se escapa, va á Málaga, besa á su madre muerta y  es detenido por la Guardia dvil.—¿Para qué has hecho eso?—le preguntan.—Te faltaban nueve meses para cumplir, y ahora, por haberte es­capado, estarás preso otros tres años.—¿Y qué?—contesta el desdicha­d o .—Bien vale tres años de presidio el dar el último beso á mi madredta.
Querido Ramón: bien vale tres me­ses de cárcel habtf besado á tu madre enferma y  sola en el pueblecito cor­dobés. Sabemos que no sientes estar preso por tan noble causa. Pero nos­otros, tus amigos, no queremos que estés en la cárcel. Los periódicos de Madrid demandan tu indulto. Y GiL Blas se une á la súplica y te envía, con estas lineas, un abrazo cordial.Ese terrible don Dalmaclo.

Téngase en cuenta esto y atáje­se el mal ahora que es tiempo. Bt ejemplo de Cataluña debe servir de lección. Pero ya verán ustedes cómo no la aprovechamos. En España so­mos asi de tercos.E l caso de RamOnRublo.Un periodista muy inteligente y muy estimado en esta casa, Ramón Rubio, ha sido preso en Fuenteove-* juna. Vamos á exponer en pocas pa­labras lo ocurrido. Rubio, que es im­petuoso y  sincero, cometió hace tiem­po la tojpez;! de atacar con violencia á la Sociedad minera de Peñarroya. Esta Sociedad, como la de Riotinto, como la de Sota y Aznar, es de las que ‘ co­gen á las gentes por el estómago,,. Ra­món Rubio no quiso dejarse coger, se mostró rebelde, y acabó por ser vencido. Los Tribunales cordobeses —nuestro camarada residía entonces en un pueblo de Córdoba— le conde­naron á no sabemos cuántos años de destierro. Rubio abandonó á su ma­dre y se vino á la Corte, á vivir y á luchar. En España N ueva, el popular y querido colega, acreditó su firma en campañas llenas de entusiasmo y de valentía.Un mal día, Ramón Rublo recibió una triste noticia. Su pobre madre es­taba gravemente enferma. Nuestro compañero no se acordó ni del des- .tierro, ni de los Tribunales, ni de U  Sociedad de Peflanoya. Tomó el tren, Jlegó al pueblo, abnzó i .  la adorada

E l  t u r c o  e s  siempre la  v ic­tim a.La otra noche varios señores ex­tranjeros ‘ se metieron en juerga,. Vi­no, mujeres, cante‘ jondo,, bailefla-

En Barcelona ha ocurrido una cosa trágica. Cuarenta ó cincuenta jalmis- tas, capitaneados por D . Dalmaclo Iglesias, se reunieron á comer en el restaurant *La Verdad.. La comida era íntima. Pero como hubo frecuen­tes libaciones, ocurrió que, al final, todos los comensales se pusieron un poquito alegres. D . Dalmacio se su­bió sobre una silla, empuñó una copa de sidra achampanada con el mismo gesto heroico con que empuñarla un fusil, y lanzó un grito de ‘ ¡Viva Ale-• manía!., que fué contestado bizana- raente por todos sus compañeros.Llegaron unos guardias, y  los jai- mirtas, apenas vieron los casquetes enfundados de blanco, tomaron la de-.1- terminación de marcharse á buen pa-• so. Pero D . Dalmacio iba mascullan­do fieras imprecaciones y amenazas tremendas, entre hipos y eructos pro­ducidos por el vinillo del Priorato.Sabemos que D . Dalmaclo, cuando bebe, es un hombre terrible, al que hay que temer. Cuando era Diputado le vimos en Madrid una noche de se sión permanente gritar en los pasillos del Congreso que iba á comerse au- do á D. José Canalejas. Luego co­menzó á dar volatines sobre la alfom­bra y acabó por cantar La cachunda jaleado por Rodrigo Sotiano y por Ju ­lián Nougués.Hay que tener cuidado con D . Dal- mado, señor Gobernador de Barcelo­na. Es peligroso ese pequeño ex Di­putado que lanza otUos subversivos después de comer bien y  de beber meior. Vigflesele de cerca y cuando se le vea entrar en un restaurant aví­sese en el acto..,—¿A la Guardia dvll?—]CaI |No, sefiori A la Casa de Socorro, para que preparen el amo­níaco.

meneo, ‘ jipíos, y  frases castizas... Todo eso que encanta á los que vie­nen á nuestro país en busca de la le­yenda pintoresca de una España de guitarras, panderetas y  castañuelas.Entre los juerguistas figuraba don David Lemanem, secretario de la Em­bajada de Turquía. D . David fué la victima de la francachela. Cuando és­ta terminó, advirtió la falta de la car­tera, en la que llevaba varios billetes de 1.000 pesetas.—¿Quién me ha robado?—se pre­guntó el turco.—Alguno de los que iban conmigo, seguramente. Pero... ¿cuál de ellos? |Ah, sil |E1 austriacol |Mi aliadolY , en seguida, elSr. Lemanem man­dó detener á Walter Ambell, de cua­renta y tres años, súbdito de Austria.E l caso es digno de ser comentado. Aquí, como alU, los turcos son siem­pre victimas de sus amigos. En la guerra, porque hay guerra, y en la paz, porque hay paz, resulta que Tur­quía hace invariablemente su tristísi­mo papel. El robo á D . David Lema­nem, cometido por un austríaco, es todo un símbolo. Los adoradores de la media luna están condenados á que ios roben y á que los engañen.Y  menos mal que aquí, en Madrid, se puede detener al ladrón. P e ro ... ¡ande usted que en los campos de batallal Allí los turcos hacen el 'pri­m o. y no les queda ni el consuelo de que castiguen á los que se burlan de ellos. Compadezcamos sinceramente á esos pobres hombres del gorro co­lorado.

quien sufra ataques nerviosos habrá que darle una obra de D . Edmundo González Blanco, porque no hay me­jor antlespasmódico. Al que padezca del hígado se le enviará cualquier pe- riodiqnito de los que ahora se usan, para que se desahogue...Sólo así será eficaz y  beneficiosa la Iniciativa de Saint Aubin. Suplicamos al querido compañero que tenga en cuenta estas observaciones. SI no aca­bará por tener un verdadero remordl- mieato cada vez que lea en tos perió­dicos noticias de esta índole:“ Ayer falleció en el Hospital de la Princesa el enfermo Fulano de Tal. Ar»bab«.de leer un tomo de versos de 
D. Félix Cuqueiella..

Libros para los enfermos.

Con que existan aún 16 vednos de Madrid que paguen por entrar al Par­que de recreo del Retiro.
Con que muchos enemigos déla oeutialldad sean tan cobardes que no se atrevan á decir to que piensan.
Con que haya todavía quien se deje engañar y  crea que las luchas gre­corromanas son otra cosa que un •tango,.
Con que después de llenar su Plaza de Toros seis días seguidos, hablen todavía tos valendanos de la miseria regional.Se ha llevado á la práctica una ge­nerosa iniciativa de Alejandro Saint- Aubln, que desde las columnas del 

Heraldo realiza una obra digna de todos los elogios. Se trata de enviar á los hospitales todos los libros y pe­riódicos que solemos desechar por inútiles, y  que todavía pueden servir para que los pobres enfermos que se aburran en las tristes horas 1e la con­valecencia tengan un poco de distrac­ción. A  G il Blas le parece muy bien la idea, y  promete contribuir á su ma­yor éxito, facilitando cuantas Revis­tas y librotes lleguen á esta casa y no nos sean de imprescindible necesidad.Ahora bien; hay que tener cuidado con lo que se manda; no ocurra que, queriendo hacer un favor á los enfer­mos de los hospitales, Ies hagamos un grave perjuicio. Hay libros y pe­riódicos que no pueden leerse, sino te­niendo una salud á prueba de bomba. Después de unas fiebres tifoideas nos parece peligrosísimo leer, por ejem­plo, una novela de D . Alberto Insua que, por ser escritor erótico, suele pro- ducli calentura á sus lectores. Los epi­sodios de Sherlock Hoimes y de Nlck Cárter son altamente perjudiciales á los enfermos del corazón,'á los que hay que evitar emociones fuertes. Y asi sucesivamente.Debe nombrarse una Comisión que ‘ recete, á cada enfermo los libros que puede leer. A quien padezca de In­somnio se le facilitará, por ejemplo, un tomo de la biblioteca' Pairta. A

Con que el maestro Villa y  su no­table banda toquen tan despacio la mú^ca de Pepe Serrano.
Con que los marinos mercantes hayan prestado fe á las promesas del Gobierno.
Con que Romaguera haya muerto teniendo 170 millones de pesetas. Con ese dinero se compra hasta la inmor­talidad, y aún sobran ceros.
Con que los vecinos de la calle del Clavel no hayan roto las vallas que Interrumpen la circulación.
Nuestra portada.

Una distinguida señorita de la aristocracia londinense, que en una función teatral á  beneficio de los heridos de la guerra, interpre­tó, como cuadro vivo, un lienzo V «a  Dyck.

Ha de la á Sei cuale gueri quej la en ñas e ha Vcuan< Inevi Julio La man< etapa creer esa e Y pa gusta mere: timas de ui ca ofi Pa; con e que t tice ti cero ( nes ( mane degTí nazab ataqu' del Bi sión ( como vimie quien contir
O—

D —

En ni fl r 
forir a 
e II-n Sabi gante i jado, l Una s( menos Y o l y de la del peí 
autonn ¡Blei llamas los der .  no será ni lo V Ya s< si quie estoy t, tú quiz soma. Da'e re 
te; tuv( y los hs hacen < no í>tro Ocho!Al cc denti): iCod tolSoii bajo de Oye mi neneco
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a L A  GUERRA CADA TRES DÍAS
Al cabo de un 

aOo.Ha transcurrido nn año completo de la declaración deguena de Austria á Servia y  de Alemania i  Rusia, las cuales envolvieron el principio de la guerra. Creyeron los germanófilos que podrían conmemorar la fecha con la entrada de las tropas austro-alema­nas en Varsovla; pero el tiempo les ha venido un tanto corrido, y  aun cuando esa entrada parezca ya cosa Inevitable, es lo cierto que terminó Julio sin que se realizara.La toma de Varsovla para los ger­manófilos es el término de la primera etapa de la guerja. Permítasenos creer, y  á continuación razonar, que esa etapa no tiene nada de decisivo. Y para - demostrarlo, como no nos gusta regatear elogios á cuanto lo merezca, vamos á reconstituir las úl­timas operaciones, desenvolvimiento de una brillante concepción estratégi­ca ofensiva alemana.Para ia ocupación de Varsovla, y con ella el saliente triangular polaco, que teniendo en dicha capital un vér­tice tiene otro en Blelostock y  el ter­cero en Ivangorod, los austro-alema- nes dispusieron la ofensiva de esta manera: un ataque por e lN ., en forma de gran diversión estratégica que ame­nazaba con la ocupación de Riga; otro ataque por el extremo oriental, linea del Bug, también en calidad de dlver- slón estratégica, y  al propio tiempo como protector de la libertad de mo­vimientos de los demás ejércitos, á quienes podían amenazar de flanco contingentes rusos que llegasen de la

Wolhynla, y dos ataques principales, uno por el Narew, á ca^o del General Gollwltz, y  otro por ei territorio del Vístula al Bug, á cargo del General Mackensen, enlazados ambos al Oes­te del Vístula por las tropas del Gene- ral Woyrsch, coa la misión de fran­quear el río.Los ataques del Narew y del Vístu­la formaban una especie de tenaza. El objetivo de los primeros era cruzar el Narew, después el Bug, y  luego atacar las obras avanzadas de Varso- via; el objetivo de los segundos era ocupar el ferrocarril estratégico trans­versal Ivangorod-Lublin ChoIm. Po­seídos esos dos grandes brazos de te­naza, éstos se irían cerrando hasta apríonar Varsovla y  á las tropas de­fensoras.El gran Duque Nicolás tuvo la fran­queza de decir desde el primer instan­te que él no ligaba su suerte á Varso- via, y  que abandonarla esta ciudad cuando lo estimara oportuno, sin compiometer sus tropas en un copo.Algo desconcertó esto á los germa- nóíilos, pues ellos que soñaban con un gran Sedán, en que fueran vícti­mas todos los ejércitos rusos del Sur,. vieron que la ocasión se Ies iba.No habrá Sedán, ó lo que es lo mismo, no habrá paz separada.El ejército del Narew fué el que prl- . mero empezó á conseguir la realiza­ción de su objetivo. Mientras el gene­ral Mackensen estaba paralizado, el general Gailwitz pasó el Narew, pri­mero por entre Rozan y Putturk y des­pués por Ostrolenka. Las tentativas rusas para obligar á los alemanes á re­pasar el rio fueron estériles. Los ale­

manes afirmaron su dominación de las dos orillas, y , además, hicieron á los rusos que perdieran su línea Blonle- Grojecy después Blonie-Nadzardyn- Goro-Kalvaria, con lo cual quedaron los ejércitos germanos á una jornada de Varsovla.El general Mackensen que, con grandes trabajos, pudo avanzar hasta unos 10 kilómetros del ferrocarril Ivangorod-Lublln-Cholm, tuvo que retroceder de nuevo ante los violentos contraataques rusos otros 10 kilóme­tros; pero al fin logró un nuevo avan­ce, su Caballería entró en Lublin y el ferrocarril quedó cortado.Mientras tanto, la diversión estraté­gica de Curlandla ha llegado á Tur- khum ,ylas operaciones de! Bug se han detenido en Sokal.Tal es el estado de las operaciones* Varsovla ha sido evacuada por todo el elemento civil, y si no sobreviene alguna vigorosa contraofensiva rusa, tendrá que serlo por las tropas.Nosotros vamos á dar por sentado el hecho de que Varsovla sea alema­na, y  sinceramente confesamos que no vemos en ello esa importancia que dan al suceso los germanófilos.Es indiscutible que los ruros prefe­rirían poseer Varsovia á perderlo. De­cir otra cosa seria una vaciedad. Pero si el ejército del Gran Duque Nicolás logra, como es de suponer, retirarse imacto á su segunda línea defensiva Kowno - Grodno - Brest Litowski, la importancia de ia caída de Varsovla no es lo bastante para hacer cambiar el r. mbo de los acontecimientos.Los rusos, inagotables en hombres, y  recibiendo material y  municione»

por Arkhangel y el Transiberiano, re­constituirán sus efectivos, y al poco tiempo organizarán sus contraofensi­vas. ¿Qué harán los alemanes? Recor­demos que son varias las veces en que distrajeron fuerzas d'- Oriente para Occidente, y  otias ta tas las que de ' prisa y corriendo hublcjun de tornar­las á Oriente por temor á la avalanclia rusa.Los germanófilos confían en que traerán á Occidente efectivos enormes los austríacos y alemanes, y ccmo por ensalmo aplastarán á los italianos, belgas, franceses é ingleses. Permíta­senos dudar que esa distracción de fuerzas pueda ser enorme, pues son muchas las bajas que tienen los aus­tríacos y  alemanes, y mucho el terreno que, aun dominado, tienen después que consolidar y v gllar. Pero de todos modos, aunque vengan á Occidente esos refuerzos, su misión es un poco más dilícil de como la pintan los ger­manófilos.Es decir, que nuestra opinión pue­de sintetizarse así:1 ® Aunque parezca inminente la caída de Vap-ovia, es lo cierto que 
aún no ha caído; y2.® En Occidente no lograrán aus­tríacos y alemanes éxitos decisivos an­tes de que los rusos se rehagan.Conste, pues, que al cabo de un afio de guerra, los .-uslro-aíeraanes no han podido dar cima á lo que ellos llaman "primera etapa,, y que ésta no se halla m;ircada sino por un aconte­cimiento más en el desenvolvimiento sucesivo de las operaciones militaresSa n ch o  DAvila .

C A J O N  D E  S A S T R E
M i Vecino el perroEn un balcón limpio, sin macetas ni f1 r-s, con una persiana vieja por to Ir adorno, se pasa el día mí vecino e IX no y  hay que oir sus ladridos.Sabe distinguir un automóvil ele­gante de un s/md/i viejo y  desvenci­jado. Un hombre rico, de un pobre. Una sefiora honrada, de otra que sea menos honrada.Yo he llegado á fuerza de paciencia y de ladridos á traducir los discursos del per'o; veréis lo que dice al del 

auto’tióvil feon ladrido suave)iBienl ¡Así se vive, amigo! Sobre llantas de goma y sobre el dinero de los demás, porque todo lo que tienes no será tuyo. jOlé los vivos, y  perdo- tu lo vulgar del ladridolYa sé que te sobran los perros; pero si quieres uno más, cuenta conmigo; estoy tan cansado de mi balcón como tú quizá de la vida sobre llantas de goma. ¿No me haces caso? Bueno, pa'e recuerdos á la perra de tu aman­te: t'ivo diez y ocho perros conmigo y los ha abandonado; ¡perrerías que se nacen tn la vida! ¡Anda con Dios y no ''tropelles á ninguno de los diez y Ocho!Al coche simón (con ladrido estri- denti):iCochero, eres un idiota ó un lagar- tol So imbécil, ¿por qué no te metes de­bajo de la capota y asi te libras del sol? Uye mi consejo: lo mismo han de po- nene como hoja de perejil vlén<i¿jg

el pescante que dentro de! coche; por esto no dejarás de ser cochero para los demás, y  si has de vivir con el vili­pendio de tu profesión ejercítala có­modamente. Si algún día se te pone entre ceja y  látigo, siéntate sobre el viajero; algunos hay que agradecen estas familiaridades. ¡Ehl ¡Tehasdor­mido! Tu caballo es mucho más bruto que tú, pues además de tirar del co­che vela por ti. ¡Incultura de los ani­males! El día que se pongan de acuer­do las patas de todos los caballos y  se asocien... ¡Automedol... (C o n estía  el ladrido del perro adquirió una so­noridad trágica que ponía los pelos de punta.) ¡Automedonte, un vlajerol Cóbrale por adelantado, que es joven, va mal vestido y  tiene mejores pntas que tu caballo. ¡Cóbrale! ¡Cóbraltl A una señora honrada (con ladrido hipócrita):Muy buenos días, señora; ¿se vie­ne de la iglesia, eh? Lástima que á mí no me dejen ponerme á bien con Dios los sacristanes y  monaguillos; r 'cuerdo una patada eclesiástica que me dieron en San Francisco el Gran­de. El bueno de Asís me deda desde el cielo; Hermano perro, todos he­mos sido pateados, ¡paciencia! ¿Qué culpa tengo yo si me condeno? ¿Sa­ben ios sacristanes algo del alma de un perro?¡Pues bien lo sabia el bueno deAsIsl El cielo es para usted, señora; pero no olvide que mientras se gana el cie­lo en la iglesia se pierde el marido en

casa. La invendón de dormir la ma­ñana los maridos, ir á la iglesia la mujer y tener criada guapa en casa, ha estropeado muchos matrimonios.Hay criadas soberbias que aspiran á ocupar el puesto del ama, y hay amos complacientes que no niegan ese gusto á las criadas por sus virtu­des. Crescite et multíplicaminUPara el credmiento de ia especie, las amas y  las criadas están á un mis­mo nivel. Bendígala Dios, señora, y deje á su marido dormir en paz; esta­rá rendido.
A  la señora menos honrada (con ladrido de tenor de 5.000 francos):jOlél Está usted de madrugada más guapa que a! obscurecer. ¿Es que se pasa usted la noche en el cielo? ¿De­jan entrar perros alH? ¡Qué mordisco le daba á usted en la pantorrillal .Me gusta usted más que la señora de an­tes; usted se lava más á menudo. Hay quien cree que es pecado mortal. Us­ted está siempre por en ima del peca­do, aun cuando usted crea que está por debajo. Abajo ó arriba, lo mismo da; es cue.'-tión de fantasía, y  á usted le sobra ésta. ¡Lléveme usted de pe- r'o acompañante; estoy cánsalo de htcerle compañía á esta petslana co- rridal No le haga usted caso á la veci­na, que viene ahora de ia iglesia; ie tiene envidia; sabe q e usted encuen­tra aquí la felicidad cuando quiere, y ella no tiene la seguridad de encon­trarla ni aquí ni allá. ¿Eh? ¡Si, seflo- lal Yo, donde la encuentro, la...

Un alarido espantoso terminó el la­drido. La vieja persiana se desplomó sobre la cabeza del perro, que dejó el balcón aullando.Hace unos días que puedo dormir.Ru f o .
M an ra, el laberfntico.El Sr. D . Antonio Maura y Monta- ner. Presidente de la Academia Espa­ñola de la Lengua, no sabe escribir en ca«felt no.Quien lo dude lea el siguiente pá­rrafo de una carta que publicó ante­ayer un periódico titulado Ciudada­

nía:"Precisamente porque contribuyen ustedes á la difusión de nuestro mo­do de entender y practicar la vida pú­blica entre obreros y gente de condi­ción humilde, e-'timo doblemente sa­tisfactoria la prosperidad de ese Cen­tro, p"<*s estas son las clases sociales á q I' n hay que amj a ar á todo tran­ce il  urecho, en v.-z de traficar con la una el otro para granjearse transi­torias personales comodidades..Este párrafo lo ha escrito el Presi­dente de la Academia.Si el Sr. Maura continúa escribien­do cartas que parecen logogrifos, será preciso regalarle un Epitome y rogar­le que dt je la Ac-.demia Espafio’a y se pase por cualquier Academia á pre­pararse pata ingresar en el Instituto de Sao Isidro.
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De las memorias 
de un tramoyista

■ Juzga el cronista que al lector le agra­dará conocer lo que hacen algunos de nuestros más afamados autorvS durante el estreno de sus obras.Arniches iarnás permanece entre cajas. Se va á los cudftos de los artistas, á la ca­lle Incluso, pero sin al.|j:'c dvl teatro. Las mucha - veces que lia salido i  esc. na aclamado por el auditor! > liic si rapre vi­sible b  demacraetcn de su rostro. Asegu­ran las tipies que le sacan A escena que sus manos tienen hi ft. | ¡i I 'el m'’rmol.Los hermanos Quintero •-•ede 'ic.m inde­fectiblemente á dar paseos p" o! foro, cada uno, respecto del otro, én seiiti lu contra­ri'.. De vez en vez', p.ir las ,unturas ücl

mánez. L$ noche del ĉ trenq lleva.en el bolsillo varios paquetes de cigarrillos en­gomados y en cuanto observa que su co­laborador 6 colaboradores van á fumar un pitillo de los de cincuenta, les obliga á tirarlo, regalándoles al punto una de las cajetillas de papel de arroz que lleva pre­venidas.Le crispa los nervios ver llar el tâ  baco
A r m a n d o  D u v a l .

decorado observan, atcntuiii.ni.-, I.i cara d e -les morenos diir.nl- J  c r«o de la represen radón. Kn su c .i'liiii' pasear, á veces están solos deiiás <1-1 /o -//o y ni por casualidad se dirigen I.-- ..l..b..u tPor lo demásr. permanecen indifeicntcs.Don Benito Pérez t'i.<ldo- s. c--íncrzj en apareni.ir u: a tranquilidad, un aplomo, que por algunos pcqueil.s detalLs bien puede observarse qnc está muy lejos de sentir.Miguel Echcípray, ¡ah! este es el colmo de la preocupaoóoEn iiodie dq estre-'» ie ¡»nw  los nervios cpmo Ofen as de guitarr.i. Apenas se alza el telón, ye I .- . . '• .i-.iüli-ent'i- 
jicado coa tut baslfd- r, li. ffáo lo el papel con los agarfoiados dedri- H  dendo ges­tos, silencioso, á-veces fern -leoe largo rato con ti rostro ps^ado al or/to, sien­do muy frecuente que D. Aii^uei persiga, mononuníaco,. todo cabo de cnerda qne encuentra al alcarcc de fa mano Al pun­to hace «jji nudo Como t|a ocurrido en al­guna ocasión que estos entretenimientos suyos entorpecieran la maniobra de una precisa y rápida mutadón escénica, los maquinistas, que ya k  cortee n' marchan detrás de D. Miguel, dedicándose á des­hacer los lazos.En el grupo de los tranquilos se podía incluir afgr.in Ch,-pl y lo mismo á Sinc- sio Delgido y Guillermo Perrin.A éstos no se les conoce la irrlt 'billdad del sistema nervioso. Migael Palacios se pone <á jnodr».El pobre Fernández Sbaw era. (-tro ejemplo de impresionabilidad. El dia del estrenó uq'pt-opaba bbcádó. Ibáál teatro visiblemente, coiigcstlóna'db..........................Sin cesar áe fumar dgarrillos, repetíase el caso de producirle el -sti'enó Tbs mis­mos efectos que produce úna travesía por marceando el barco se baia'-cee.¿Y el inolvidable oqtor úi ■ La terben» 
de la Paloma? D. Ricardo de la V ga, sin mirar jamás por tas junturas de las deco- radones el desarrolló de Ja representa­ción, en muy poco trecho paseábase rápi­damente. At actor que salla de escena, al empresario que abandonaba -una cajas, al tramoyista, al amigo, á todo ei que te le ponía delante, le imerrogaba con el in­terés que es de suponer: ¿cómo va esp? Pero lo más famoso del caso es que, des­pués de hecha la pregunta, jamás aguar­daba la respuesta, continuando en su ner­vioso pasear.Jackson Veyan, en aquella época, hace diez afios, en que entrenaba mucho.se guaseaba de su sombra, echándole las culpas al colaborador si -metían los bas- tones> ó achacándose la victoria si la cosa iba bien.López Silva, encantado, en serio, de la producción suya que está representándo­se, apenas se alza la cortina no se mue­ve de la primera <caja> y buscando con los ojos la aprnbaoón del amigo, actor ú operario que tiene más cerca, le dirige, en sllendc, la más amable de sus sonri­sas para que con él se ria del chiste que acaban de dedr y como no <Io cojan los morenos» le tiemblan las patillas.Dejamos para concluir la éxtrafla ma­nía del veterano maestro Jerónimo Jl-

Chism éenlos... a l vuelo.—Salud, Saturnino, y que sea enhora­buena .—¿Por qué me felicita usté, si pué sa­berse?-^Por la plancha horripilante que tuvi­mos el honor de realizar á dúo en el nú­mero último al quitarle ¡a Zarzuela a don Paco—¡No me hable! He guardao cama tres dias. y ando ahora por las calles con a vi­sera ccliá pa los ojos con ojebtq de que la geqteno me scilale diciendo: c¡Ahl va esc cacho é primo!»- ¡Choéa, que eso me dijeron á mí tam­bién!—Ya sé que envió usté su dimisión co­mo águila reporteril de teatros.—¡Qué menos que la dimisión!...—Y yo propuse que se me rebajase el jornal, pa quedar medio bien. .—Sin embargo, la negra honrilla pro­fesional queda muy en su punto con no- tídas de mayor solidez y economía—¡Quiá! Se le queda á uno ct ánimo más chafao que al amigo Ólea al tener que ceder gencrosauKnte al Estado la fianza dd KeaL—IAnimo.. .  y no viertas llanto, Satuf- ninoj--También es verdad... ¿Tié usté ta­baco?—•Pitillo y medio. Nos arreglaremos co­mo Dios nos dé á entender. .' lE ...  quLicuá! Con esto yl^s <co1a- sas», se agita tóo antes de usarlo... ¡y de primera, pa mientras trabajamos  ̂ ''—Pero á trabajar... con píes de plomo, ¿eh?..—Con vista de Unce, y con más olfato que tóos'los detectives juntos dál repM» torio Cacalí.— [Justoi ¿Qué sabes deTallavi como consecuenda de su último fal o!Pues sé, como en Belchlte se sabe; pero dn que lo jure yo por rals.ántepa- saos, que actuará eh ¿1 Iníarita Isabel.—¿Eli qué fuentes bebiste la noticia, Saturnino?—En las más puras y cristalinas; ¡no vaya usté á creer qne proceden del Lozo- ya Iftformaáivo-tendendoso-camelografl- co. por más que nos le destriparon yai .- ^ I ,  asi da gusto de tu colaboradón. Nada dé asomarte á 1á esquina del Suizo y dejarte sorprender como el más inocente de tos gorriones.—¡Adiós, aguilucho!...—A ... lo que estamos. iRivalldades, no!>-Bueno, pues...  que el alud do y cam­pechanísimo Pepe Tallaví, si no surge al­gún otro caso de fuerza mayor—¡lo cual seria como pa escacharrarse el cránio cou' tra una esquina!, - debutará en el Infanta allá pa medíaos de Setiembre.—^an tarde?—Depende de las obras.. .—¡Si tiene en cartera más que un cu­rrinche en el baúl!—Hablo de las de arbañilerla, ornato, ecetem y demás.— ¿̂Pero habrá reformas... en el teatro?—¡La mar de importantes!—¿En qué consisten?—En agrandar el escenario, hacer en la sala 14 plateas y aumentar un piso, sin entrar ahora en pormenores...—Eso, casi casi es como decir... un tea­tro Importantísimo y nuevo.—jCabalI Y cuanto al espectáculo, ha­brá un vaÜQSO aditamento en la compa- fiia...—¿Cuál aditamento?

—Me impide dedtlo, boy por boy, el secreto del sumario.—Pues punto en boca, Saturnino, sí es lo de Vilches. ¡Ah!, antes de dejar el te­ma de las obras de hierro y ladrillo, ¿cuán­do comienzan las del teatro de la Carrera de San Jerónimo?—Hoy er,a el día seflalao, con todas lâ  de la ley, y el teatro será entregado el día l . “ deFebrero.—¿Luego habrán comenzado ya las obras?- Después rae daré una vuelteclta y me asomaré por la valla...—Eso lo ha hecho ya varias veces un empresario, se< uído de un susplrazo y ’ añadiendo; «¡Eramos pocos y parió la , abuela!»—Y diría, además, que todo está malí­simo; y que hoy los negocios featráles dan men s que un puesto de churros ó que vender estijogíáflcas. .—Sólo que nunca faltan espíritus de contradicción que se den el gustazo dodecir.. «ahí va millón y medio de pese Ĵ tas para construir un teatro», dando de|

—Nueriro distinguido y anémico don Luií'I^gfeítf...—¿Con... barriga y todo?—¿Se la va á dejar en la concha del apuntador, cuando se siente á dirigir?—¡Pues es verdad! ¡Habría que ensan­char la concha! ¿Habrá... otro maes­tro?—SI: Ernesto Rosillo, que vale como D . Luis, y eso que D. Luis vale 16 menos 
dos.—¿Y la sastrería? ¿Quién servirá los trapos?.. .• —Fiamantísimos .y  del mejor gusto, Peris hermanos.—¿Pintor escenógrafo, mueblista, atrez- zista, electricista y demás menesteres?...— ¿Pero va usted á preguntarme hasta el hombre de mi compaflero?—¿Cuéi compaflero?—El . .  ordenanza—No; me basta con conocer el tuyo, , Saturnino, que á pasos agigantados mar­chas caniinito déla inmortalidad , . MiQUKL PORTOLÉS-lado’á los churros... con ó sin aguar­diente.¡Esazto, si, señor! ¡Y uno de esos es­píritus es Asenslo M á s... and Com~ 

pany!.r-Hombre, ya que mencionaste á nues- tro.di<tinguido amigo D , Ramón: ¿Va de dírectoi arüstico á'Eslava en la tempora­da próxima?—Como un hombrecito, y con títulos sobraos, según ya acreditó en la caaa del Pasadizo y otras varías.— No hay que decir que iré Ramoncito Peña de primer actor y director.—;Su amigo y tocayo, naturalmente!r-¿Y .. de primeras tiples?r--EsUs tres ton'^rías de ángeles: Dio- nisiu Lahera, RafacUta Ktrr y Lola Saa- v«jra—¿De actrices de,carácter... quiénes van?—De buen carácter, Consuelo Mesejo y  Emilia Gómez.—Más nombres femeniflos.—Ocuparían sendas .columnas.,.-Baste decir que desfilarán la mar ide muchachas en su plena juventud, citantes y.-con rostros como para producir vahídos...' '—¿Henee él abanico á mano?—Ahí va. que ya me abaniqué yo tam­bién-sólo ̂  p en^ en lâ  tespeaiva» ca­ras. ¡Brirl........... . • ,— ¡Más nombres, y sea lo qne Dio?qiilcrá, Saturnino! '’ Las de velritlcihco segundas tiples. ¿>íace? •—¿Vcirrticinco?. . .—Ni una menos. ¡Olé los coros genera» . les!—¿A ver,áver?... - •.—Paquita Tornes..................................—¿La hermana de la Manóaf—¡La mlsiflal—Sigue. .— Paqúita Olrona, Juila Abad, Peplía ' AMagá, la Saavedrá que actuó én la Zar­zuela... -—Adelante...I—Pepita Mesi'jp, la Escuet, la Crespo, la Sanz, la Acefla...—No sigas, Saturnino. ¡Me basta con e$é sanz y  ceña pata formar juidol ¡Pa perderlo dirá ustél— ¡Eso, para perderle, porque son de las que cloroformizan á uno con su mi­rar! . ¿Nombres de varón?...—Garlitos Alien Perkins, cuyo físico ya no marca tanto; e! barítono Patera, el te­nor Gandía, Julio y Ernesto Lorente, Lo­renzo Sola, Arturo Espada,..—¡A fondo, Saturnino!—E'uiqne Povedano, Emilio Baria, Ar­turo Suárez, hmillo Carretes y Antonio Guerra.. .¿Este últtmo es de los aliados?• - Neutral completamente; pero con de­seos de pelea, como toos los citaos y ei resto de nombre-:, que omito en gracia á la brevedad. ,̂ como me guardo en carte­ra también el de 15 partiquinos de io mejor del gremio.—¿Directores de orquesta y maestros concertadoret?

Charivari

OvUleJq de Pepe Laserna:—Diga usted, si acaso él fuese... • ■ ■ —¿Esé? '—Y esa, la que le fntéresa.'.,. ^'¿Esa? '— El, vendrá con ñn avieso..»—E so...Pues, por raíones de peso que decir no es menester, bien podemos suponer que ese va con esa á eso.

De un telegrama de San Sebastián publicado en el Heraldo:“En Tolosa, anoche, en un café, un individuo llamado Julián Achuategui dió un grito de (Viva Euskaldiz y muera España!Los concurrentes intentaron lyn- charle, impidiéndolo la Policia, qne lo detuvo, conduciéndole a ta cár­cel.,¡Vaya por DioslCuando uno necesita de la Policía no parece, y  esta vez que no hada falta...Un tipógrafo distraído, le ha Hecho dedr á un popular cronista de teatros lo siguiente;“ V es á ver cómo trabaja en las obras una Iqgión de albañiles..., ¿Ves, imperativo del verbo IR...? Vamos, ccKBtr para tener una cues­tión persona! con el tlpóm |o,¡Con esto de la guerra!...

De un folletín de actualidad:“La Condesa, pálida de sobresalto, al verle entrar, lanzó un suspiro, ce­rró los ojos y  miró ál cielo., D ^nitlvo.En los 'Ecos de sociedad, de un diario de la mañana:“Anoche salió para Cestona el ele­gante párroco d e ....Por lo visto es que va de frac á to­mar las aguas.¿Se lee cada cosal...En la tertulia de Benavente.Se habla de una bellísima actriz cu­ya familia es un puro lío.La que pasa por hermana es su ma­dre, la madre es una tía, el padre no es tal padre, los sobrinitos, hijos de la hermana, no son hijos de...—Pero, hombre — exclama el in­comparable dramaturgo,—y esa fami­lia ... ¿por qué no vende'el argumen­to á la puerta? ___
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O i t i t á n á * * *  l a  c a r e t a .(The Graphic.)Precedido de unas líneas de Fer­nando Ehirán, médico y  ateneísta muy inteligente y  muy sImpáHco, hemos .recibido un importante documento.Las cuatro letras decían: “¿Quiere usted, querido Enrique, cooperar á es­ta buena obra, por ver si hacemos al fin algo contra toda esa clerigalla, Me­lla y  comparsa? Muy suyo, Fernando Duran.,¡Como que estamos dispuestos á hacer todo lo que sea preciso contra todo el mundol Ninguna cosa de las que existen en España debe seguir subsistiendo tal y  como está consti­tuida, y ni el Clero, que es fanático é intransigente; ni ei Profesorado, que es ignorante y  egoísta; ni los políticos, que son chanchulleros, zafios, intere­sados, todos, todos, mientras no se demuestre Ic contrario (y es muy di­fícil); ni la plutocracia que se repre­senta y  encarna en unos cuantos hombres mezquinos, avaros é impre­visores, sin patriotismo ni vergüenza; ni el Ateneo, que ha llegado á repren- sentar muy poco en la vida cultural española y  nada en la social; ni los pe­riódicos, que yacen bajo la dictadura de unas cosas que se llaman gerentes, consejeros, propietarios y  otras cuan­tas palabras absurdas, que ninguna de ellas es periodista, que es la que hace falta.Claro que haremos todo lo q; e sea preciso contra todo el mundo, contra la conducta de todo el mundo mejor dicho, sí, señor; ¿qué hay que hacer? ¿Vamos contra Mella, tan simpático, tan inteligente, tan epicúreo, con sus ojillos encandilados y  sus pómulos enrojecidos? ¡Vamos allá, qué demo-

niol Vamos contra ese hombre diabóii- rá que se ha puesto á caballo sobre ¿  Gran Ducado de Luxemburgo, y  apo­ya un pie amoroso sobre la Francia y otro pie más cariñoso todavía sobre tierras del Imperio alemán.Lo primero que hemos hecho es leer un documento, que dice i  la letra:“Muy señor nuestro: Le enviamos el texto, original, de un manifiesto, que ha aparecido hace pocos días en la prensa francesa, y  que, vertido pri­meramente al francés, y  de aquí tras- ladado al castellano, habrá usted vis­to probablemente en la prensa espa­ñola. Era nuestro propósito que el do­cumento fuera autorizado con el ma­yor número de firmas de profesores, artístas y  escritores españoles, y que apareciera al propio tiempo en la pren­sa francesa. Inglesa, italiana, suiza, americana y  de algunos otros países. Pero Informes privados respecto á ia atmósfera de justo resentimiento que se iba rápidamente condensando en al- gunospaíses amigos, con ocasión de la • desatentada campaña difamatoria con­tra los aliados, conducida en algunas secciones de la prensa y de la opinión española hasta los más tristes extre­mos, nos obligaron á anticipar el en­vío del manifiesto á París con sólo nuestros nombres, y  en rigor, á modo de anuncio délo que este acto había de ser cuando la mayor parte de núes- tros-compañeros en la cátedra. las ar­tes y  las letras, secunden nuestra ini­ciativa y  robustezcan la autoridad de nuestra modesta vez con su valioso nombre.No dudamos que usted será de los primeros en responderal requerimien­to de esta buena causa, buena en sí misma y  buena por necesaria para los futuros destinos de nuestra Patria. Rogárnosle nos envíe su adhesión en el más breve plazo, pues deseamos comunicar á la prensa extranjera el nombre y calidad de los firmantes lo antes posible..Efectivamente, somos, sí no de los primeros, de los segündos. Es el puesto que corresponde á nuestra mo­destia. Además, nosotros no somos profesores, ni arlistas, ni siquiera es­critores; somos periodistas nada más. Una rama de la clasificación q e Ori- IJa por su ausencia entre las firmas del Mei saje.En seguidavlenená continuación, en el documento i  que nos leferlmos, las palabras del manifiesto. Como nos-

: ootros no hemos publicado el texto del Mensaje le damos ahora.Y  dice así:
La guerra eüropea.~Palabras de al­

gunos españoles.Levantamos la voz para pronunciar nuestra palabra, con modestia y  so­briedad, como españoles y  como hombres. No sería bien que, en esta coyuntura máxima de la historia del mundo, la historia de España se des­articulase del curso de los tiempos, quedando de lado, á  modo de roca estéril, Insensible á las inquietudes del porvenir y  á los dictados de la ra­zón y  de la ética. No seria bien que en estos momentos de gravedad pro­funda, de int«isa religiosidad, cuan­do la especie humana sufre sin cuen­to engendrando una más apretada y  fraterna solidaridad, España, por el apocamiento de los políticos respon­sables, apareciera como una natíóii sin eco en las entrañas del mundo. ¡Y aún fuera peor que sus ecos propagasen la acrimonia de voces en­cendidas por pasiones ciegas y  los denuestos de plumas y  gacetas mer- cerrariaslNosotros, sin más representación que nuestras vidas calladas, consa­gradas á las puras actividades del es­píritu, sentimos que, para servirá la patria y  ser ciudadano honrado y de provecho, es fuerza ser hombre hon­rado y  de provecho para todos los pueblos. Y  así, estamos ciertos de cumplir un deber de españoles y  de­hombres declarando que participa­mos, con plenitud de corazón y de juicio, en eL conflicto que trastorna ai mundo. Nos hacemos solidarios de la causa délos aliados, en cuanto re­presenta los ideales de la justicia, coincidiendo con los más hondes é ineludibles intereses políticos de la nación. Nuestra conciencia reprueba dondequiera todos aquellos hechos que menoscaban la dignidad humana y los respetos que los hombres se de­ben, aun en el más enconado trance de la lucha.Deseamos con fervoroso anhelo que la paz futura sirva á las naciones todas de honrada y provechosa ense­ñan’ ?, y esperamos que el trlunf j  de la causa que repuísni is justa afirmará los valores esenciales con que cada pueblo, grande 6 pequeño, débil ó inerte, ha dado vida á la cultura hu­mana, destruirá ios fermemos de egoísmo, de dominación y de impú­dica vio'encia, generadores de la ca­

tástrofe, y  afirmará el cimiento de una nueva heimandad internacional, don­de la fuerza cumpla su fin: El de ga­rantir la razón y la justicia.,Y va firmado por los siguientes se- flores: *•Profesores; Gumersindo de Azcá- rafe, Nicolás Achúcarro, Adolfo Buy- Ha. Amérlco Castro, Julio Cejador, Manuel B Cossfn, J  sé Qovanes, Luis de Hoyos, G . R. Lafora, Eduar­do López Navarro, Juan Madinavei- tia, Gregorio Marañó», Ramón Me- néndez Pida!, .Manuel Morente, .losé Gass.;t, Gustavo Pittaluga, Ado fo Posa.ta, Fernando de los Ríos. J .  ’ ugetUo R v,.fa, Luis Simarro, Ra­món Turro, Mig.iel de Unamuno. Luis Urr-tia y i.uis de Zulueta.Comp stores de música: Manuel Falla, J '  Turma, Rogelio Villar y Amadeo Vives,Pintor.-s: Mermen Anglada Cama- rasa, R.món Cas 's, Anselmo de Ml- CTel Nieto J  sé Ridriguez Acosta, Julio R mero de lorres, Santiago Ru- siñol é Ln.icio Ziiioiga.Esciilrnn-  ̂ y  decoradores: Julio An­tonio, J  un Borrei Nieoiau, José Cia­rá, Enriqr.,. Cm nova, Manuel Cas­taños, M teo Fernández de Soto, Jotq iín Siiriyer, Jerónimo Villalba y José Vüiaih.H. ^Esc'Nto’fs: .Mario Aguilar, Gabrid Alr.mi-, I. is Araquistain, Manud Azaña,^ U-.- ¡n , José Carner, Manuel Ciges I, Francisco Grandmon-lagne, Amadeo Hurtado, Ignacio Igle- sus. Aiio-iim M.cbado, Ramiro de Maeztn. (jf^goiio Martínez Sierra,En­rique de Me-.», Armando Palacio Val- dés, Benito Pér. z Oa'dós, Ramón Pé­rez de Ayala y  Ramón del Valle-In- clán..Entre las firmas falta, como ya he­mos ilkho, un apaifado de periodistas y falla (it'o depoIIti>.os. ¡Si ustel su­piera, lector, la infl.iencia que titn n en E'-píña lo- po (ticos á quienes qui­simos d s leñar tan cordialmente! ¡Fal­tan los políticos y los periodistas, que son, en detiiiitiva, los que á la prensa extranjera le interesan en primer lu­gar y salvos los respetos deb'dos á los demás firm ntes, que también son muy importantes.Luego añade el documento:'F irma V profesión, ,y escribimos;G il Blas, picaro franco-español en el siglo XVI/ y periodista en Madrid en el XX, lo que no excluye la picardía.
{TODO SEA POR OIOS!

N u e s tr o s  co m p añ ero s en  l a  P r e n s a .
“Curro Vargas,, en E l Debate: 

— hsfe bock de cerveza—nos dice cogiendo por el asa con sus dedos ro­bustos el recipiente de cristal coroni­zo de espuma—me recuerda un he­cho del gran Rey,,Luego se enfadarán los alemanes si llaman borracho#. ¡Resulta que _  P^ra recordar los hechos de sus tioiwn que pfcontf é !s (rer-

Escribe en E l Radical D . Luis As- trana Marín:“Examinad toda nuestra literatura actúa!. No veréis en ella sino repug­nancias y  perfumes, prosa tísica, neu­rastenia y feminismo.,¡Pobre Pérez Qaldós! ¡Pobre Ricar­do León! ¡Pol r ; Valle-Inclánj... ¡Pen­sar que su literatura no es más que fo que dice el Sr. Astrana!...
De E l Mundo, del sábado.En la segunda columna de la plana primera:• /a á cumplirse el primer aniversa­rio de la gran conflagración euro- p e a ....En te sexta colornrta de la misma pltna:

“ Ya se ha cumplido un año de guerra..¿En qué quedamos, colega? ¿Se ha cumplido é va á cumplirse?Una 'Medalla, de La Tribuna:“Anverso.Durante la última temporada de la Zaízuela surgieron los músicos espa- fióles Turina, Falla, Gurldi, Conr.do del Campo, Millán, Soutullo y la se­ñorita Rodrigo.Reverso.En la temporada próxima actuará en la Zarzuela una compañía de ver-9 0 .,No nos explicamos la extrafleza del querido colega. Después de Conrado del Campo, Gurldi, Turina y  demás compañeros‘ sabios,, tenía que ocu- ixír lo que iu  ocurrido.

T o d o  l o  c  j n c e e n l e n t a  á  l a  e  >  
t a b o r a o i o a  d o  G I L  B L A S  o s  d e  
e x e l u o i v »  c o m p e t e n c i a  d e l  o r -  
d e n a n « . 4 .  E l  r d e n a n z a  s e  e n ­
c a r g a  d e  l l e v a r  l a s  c a r t a s  s o ­
l o  t ; . n '« o  o r i g i n a l  y  d o  l l e v a r
o t r a s  c a r t a s  p a r a  d i.  V  > l v e r  l o s
o H g - n n i e s  q u e  n o  s s  d e b a  6  n o  
q u e r a m o s  p u b l i c a r .

GIL BLAS, el periódico más b a ­
rato del mundo, IB pAfrlnas, cinco 
céntimos. Redacción: Oravina, 1 1 , 
tripdo. primero.

El Gu. Blas se impcltne en los telieres de los Hijos e M. Q . Heraández, Liber­tad, 16 dup,,
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Maura cronufa» una de vus frn»ea incotipreneib''»-

¿Por qué no ha­
blar de las puer­
tas?No se crea qiie es demasiado absurdo esto de hacer una Inlorinación acerca de las puertas de Palacio.Acaso ellas lo merezcan mis que mu­chos e iipingorotados personajes, á quie­nes los periódicos hacen la merced de con­ceder una importancia que, en realidad, no tienen. Las puertas de Palacio son dig­nas de que se les consagre un articulo, que no será menos interesante que otros muchos que por ahí se escriben sobre lo que piensa el señor Percebe ó sobre cómo vive el amigo Caprinez, cosas que, gene­ralmente, maldito si le importan al pú­blico.Se dirá, quizá, que es muy poco lo que puede sacarse de unos armatostes de ma­dera y hierro, que ni hablan, ni piensan, ni escriben. Sin embargo, puede afirmar­se que algo parecido ocurre con bastantes individuos á los que los «reporters» han dado excesiva popularidad. Ellos son co­mo las puertas: ni escriben, ni piensan, ni hablan. A  pesar de ello, los periodistas, que somos demasiado benévolos, logra­mos convencer á las gentes de que hacen todo eso, y  hasta de que lo hacen bien. Yo estoy seguro de que si hubiese tenido la humorada de interrogar á uno de los portalones del alcázar de los Reyes, el portalón me hubiera contestado más dis­cretamente que algún señor de los que presumen de tener buen juicio.Pero no temáis que pierda el tiempo reproduciendo aquí un diálogo imaginario con una puerta. No hace falta eso para lle­nar linas cuartillas á propósito del tema que he escogido en nn momento de buen humor. Se trata, seodüamente. de hilva­nar unos cuantos recuerdos peilodisticos. Veréis:

Las frases d«l señor 
Maura.Las puertas de Palacio pueden consti­tuir, por si solas, un interesantísimo ca­pitulo de la Historia de España. Imaginad cuántas cosas no habrán visto y  oído—su­pongamos que las pueitas, como las pare­des, oyen y ven— esos pesadísimos arma- • tostes centenarios, que se han abierto y cerrado ante tantas generaciones Ellas han sido raudos testigos de motines, aso­nadas y  revoluciones, á las que tan aficio­nados eran los españoles de antaño. Ellas lian presenciado cambios de Rey^s y  de fa­voritos, y  han visto salir, mohínos y tem­blorosos, á muchos que entraron soberbios

ydccididos. Ellas hínescuchadom illones, y  millones de frases necias y  de frases gra- dosas- La vida c • era de nuestra Patria ha ’ pasado por esas puertas majinllicas á las ; que no sabernos conceder Impurtaiida. ' ¡Señor, si las puertas hablasen!..- ¡Qué cosas no habrían de contarnos las dcl Pa-' lacio de la Plaza de Orientel ¡Qué crónica tan interesante, tan extraordinaria, tan llena de emociones y  de atractivos escribi­ría un periodista á quien le íuese conce­dido el poder necesario para dialogr.r con ellas!Suponed, por ejemplo, las frases q u e ' D . Antonio Maura habrá hecho ante las puertas de Palacio. M il, dos m il, diez r a i l . . .  ¿Quién puede contarlas? ¿Quién puede, además, recordarlas? E l Sr. Maura es hombre que se cree en la obligación de hacer una irase cada vez que atraviésalos umbrales del Alcázar. Sabe que allí hay luz y  taquígrafos, y , si no taquígrafos, periodistas que las recogen y  las comen­tan. Por lo general, no se entiende lo que el insigne político quiere decir. Pero se supone que es algo genial, y  basta. Por ejemplo:-^¿Ha visto usted qué calor hace, don Antonio?—Mucho calor. Es más el calor de fecra que el de dentro. Yo, como no estoy en ia feria, no tengo calor. El calor es algo que no asfixia á los que viven en las in­mediaciones del Polo.

Y un «reportera inurmura por lo bajo:— ¡Arreal ¡Menuda puñalada á donEditardoi
Cuándo tem bla­

ron las puertas...Y ya que se habla de D . Eduardo, justo es eo' sign :f que este buen señor logró que l-s puertas de Palacio temblaran, i-'a- rqrc imposible, ¿verdad? Pues asi ira ocu­rrido, Sin embargo.Las pnr:rtas conticlpn ai Sr. D.ito.hacia innriio liempó. Les parecía nn hombre pacifico y modesto, bonachón, poco p>.ll- gtoso y  poco importante. ¡Entraba siem­pre con tanta humildad! ¡Saludaba tan con estente á los porteros galoneadosi «Este llegará á Gobernador de ima pro­vincia-, dedan las puertas, Viéndole tan obsequioso y  tan amable.Y  no sólo llegó á Gobernador, sino que fué Ministro. Las puertas de Palacio no se conmovieron. ¡Bah! Después de todo, ¿no lo fueron otros que tenían los mismos mé­ritos que D . Eduardo?Más tarde, D . Eduardo fué Presidente del Cóngreso. Ya entonces rechinaron un poco los goznes. ¡Diablusí Iba haciendo carrera el buen señor... ¡Y  parcela un po­bre h o m b re !... ¡Qué cosas se ven en Es­paña! ¡Señor, qué cosas!Por último, vino lo asombroso, lo inex- plipable. U n ciia, ante las puertas de Pa- lado , se agruparon periodistas y  policías. ¡Crisis! Las puertas no s ;  conmovieron. ¡Figuraos si estarán ellas .acostumbradas á esos belenes! Entró el Sr. M auta. Una frase. Bien, si. Lo de costumbre. Salló el Sr . Maura. Silbidos. ¡Caray, esto ya es un poco raro! Cargas, sablazos, detendo­nes. Vamos, vamos . volvemos ó la nor­malidad.Y entró el Sr. Dato, Dulce, suave, finí­simo. Los periodistas le saludaron. «¿Qué nos dice usted, D . Eduardo?* «¿Qué voy yo á decir? Ya saben uiúedes que yo soy el último de la fila. Lo que diga el jefe. ¿Ha hablado el jefe? ¿Ha dado su opinión el jefe?> Y nada más. Subió las escaleras, estuvo con el Rey, y  á la media hora vol­vió al portal. Tenia la chistera de medio l.ido, y  hasta le sentaba mejor la levita.«Nada, señ res. Su Majestad me ha encargado de formar Gobierno. Voy á vi­sitar á los prohom bres...»Entonces fué cuando las puertas del A l­cázar temblaron. Ellas, que hablan visto tuntas cosas absurdas, no podían explicar-
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Elpueblo ayite la» puertas de P{ilaeio.-iML,S. M. la Beina Victoria,^e¡ Bey A¡fu»so.

se que el buen señor fuera Presidente del Consejo. Les pareció que el mundo iba á concluirse. «Esto se viene abajos, dije­ron para sus maderos los recios portalo­nes.Bueno. Pues ya se ha visto que todo si­gue en p ie .. .
Las Comisiones.¿Cuántas Comisiones habrán desfilado ante las puertas de Palacio? S i leéis la sec- dóti palatina de los periódicos os asom­brará el número de Comisiones que acu­den á diario á visitar al Rey para pedirle algún favor, para invitarle á alguna fies­ta, para ofiecerle alguna presidencia ho- noraifa 6 para regalarle un diploma, es­crito, Inevitablemente, con letras tojas y  doradas, llenas de hojarasca y de trazos raros, sobre un magnifico pergamino.Yo he llegado á suponer que no existe más que una Comisión que suele ostentar innumerables representaciones. Unas ve- ■ ces es de regantes del Guadalquivir; otras de remolacheros de Aragón; otras de ha­rineros de CastiPa; otras de fabricantes de sidra de Asturias; otras de mozos de café; otras deatcneístas. Pero, en realidad, la Comisión es siempre la misma. Los mis­mos señores, los mismos sombreros de copa, las mismas leviticas estrechas, los mismos pantalones con tre n cilla ... No varia más que el nombre. Debe haber en Madtid una casa que se encarga de facjH' tar á cada entidad los comisionados que necesita.Basta un sencillo telegrama:

«Agencia de Coinisiom a.—Que vaya una Comisió i á Pqlado á pedir nuestro nombre supresión Arancel para anilinas Tintoreros Cataluña,»La Agencia avisa al personal, éste se viste de etiqueta, pide audiencia al Rey, va á Palacio y  formula su petldón. Por la noche dan la notida los periódicos; «Una Comisión de tintoreros de Cataluña ha curnpliraentado hoy á S . M ., solidUn- do de Don Alfonso que influya cerca del Gobierno á fin de que éste suprima el Arancel para las anilinas extranjeras»...Es mny posible que el Monarca conox- ca ya á esos eternos comisionados y  hasta que los trate con derta intimidad. Llega uno á imaginarse que Don Alfonso los re- ooedjcléndoles:— ¡Holaf ¿D e qué venfs hoy?Y  el que lleva la  voz cantante respon­derá, coa el gesto de resignadón del hom­bre <yie se gana el pan como puede: Señor, hoy venimos en calidad de cesantes de Ultramar, á quienes todavía no se les han liquidado los atrasos.. .
Los porteros.Como es lógico, donde hay puertas tie­ne que haber porteros. Los porteros de Pa- la a o  son unos hombres serios, huraños, á ^ ie n e s  el uniforme presta un aire de auto­ridad verdaderamente insoportable.E l portero de Palado es el enemigo na­tural de los periodistas. Los odia, los per­sigue, los abruma con la suptrioridad de portero del Alcázar. Manolo Guerra, Blas Agiiiiar, Braflas. Mora y  otros querídisl- sii cargo y  con la tiranía de sus galones.

Es inútil saludarle con humildad, ptesm- tarle por la familia y  ofrecerle dgarriflos. O s pone mal gesto, os agarra de un brazo y  os arroja á la calle.En dias de cri.sis, el portero es como un dios severo y terrible á quien nohay mane­ra de conquistar. Yo, que tuve cierta afl- don al reporterismo político, hube de re­nunciar á el porque me produda verda- . dero «panto tener que Ir á l ’alado los días de consultas. Desde mi humilde pues­to de gacetillero envidiaba á los aforwna- tlos camaradas que habían logrado merfr • ccr la beiiovolenda y  la protecdón del mos compañeros, que entran en Palado- “ sa, tienen extraordinarios méritos periodísticos, bien acreditados en múltiples inforraadones llenas de interés y  de amenidad. Pero, sobre todos esos méritos, pongo yo el de haber dominado al cancerbero furibundo que fulmina so­bre los demás .repórters» los rayos de su indignación y  de su cólera. Poroso, más- que por nada, los admiro. Ser hábiles, sa­gaces, activos, inteligentes, no es cosa. extraña en ellos. Lo portentoso, lo ex- tiaordinario, lo que nos asombra y nos cautiva, es lo oíro. iLootro! ¡La victoria definitiva y  gloriosa sobre el portero! ¿Por que no me deds vuestro secreto, mis queridísimos amigos?
El pueblo ante

Palacio.Las puertas de Palac'o conocen bien al pueblo. E ch a n  visto en tiempos pasados llegar ante ellas, turbulento y  brioso en una fiera convulsión que derribó Revés desbarató tronos y  deshizo coronas. Le han visto otras veces rugir de entusiasmo, lanzando vítores triunfales y  aclamando al ídolo que Ies sonreía desde el balcón. Le han visto también desfilar silencioso y sombrío, en sorda protesta contra cual­quier mala obra de los gobernantes, y  co- rier alocado al sentir sobre sus espaldas los sablazos de los guardias y  los ga rot..- zos d éla P o lic ía .. .  Saben, en suma, a m o  es el pueblo, cuáles son sus virtudes.. ná- les.son sus valentías y  cuáles son sus m ied o s.. .E n  esU página figura una lolograíía del pueblo ante P ala d o . Es una maniíéstadón de simpatía. En estos tiempos, en la Pisza de Oriente no pueden fotografiarse más que manifestadones de simpatía. Las otras no llegan hasta a llí. Se quedan en la Puer­ta del Sol, frente al Ministerio de la Go- bernadón. Es una de las ventajas consti-

iSo)»au!ii'CS h a c e  s u s  r o n J i l e i i i : i n .< i  á  2 n s  roport<>r«.tuclonales. Los Gobiernos son los respon­sables, aunque suele ocurrir que no res­pondan de nada. Pero el pueblo, como le da lo mismo protestar contra uno que con­tra otro, protesta contra el Gobierno .y se queda satisfecho. El Gobierno sigue luego hadendo lo que le da lagañ a, y  el pueblo no cae en la cuenta de que debiera ir á Palado á pedir que edicn dcl poder á los que se burlan de.él. Sabe que UGuardia civil no le dejarla llegar atii y  se-abstiene prudentemente...Pero vea usted, lector, cómo nos he­mos ido alejando de las puertas del Alcá­zar. No era de estas cosas de lo que yo me habla propuesto hablar. Ya hay en G il  Bl a s  quien las com ente...Quedamos en que el pueblo suele ir i  Palacio á aplaudir y  á vitorear á los Re­yes. Eso está muy bien. Los vítores y  los ap ausos del pueblo son muy hataglleflos y  satisface 1 mucho. Yo recuerdo que el día que llegó á Madrid un ricacho que vi- via e-i la A tg ntina y que aquf habla sido cIc’: i do Diputado republicano—¡las cosas, am igos!,— iué mucha gente á la esladón del Norte á dar vivas i  la Repttbiica y i  c m a r l . i  .Marscllc a . Aquel mismo día c«t'V(i l I Rey inaugurando no sé qué ob'iis en eliiarrio de Salamanca. Y  mu- ciio.s de los que habian ido á laestadóa se fueron luego al lugar de la «esta á dar vivas al Monarca y  i  aplaudir la Marcha Real. Después de todo, la cuestión era pasar la tarde distraído.
Los dias de gala..  Cuando hay fiesta grande las puertas de Palacio ofrecen un aspecto pintoresco.

í
. . j

Laetc/na Comisión.

que encanta á losbfcnn.^ madrileños Hay besamanos, ó reccpc óii ó comida soleir» ne, y  el desfile de dan as y  caballeros es algo deslumbrador y m.ignifico Sidas, plumas, bordados de or í. eorazas relu- . cientes, charreteras maravillosas, sables, espuelas, galones, penachos,corazas, cru­ces, bandas, dnt'.jos, chis eras, tticonilos, brillantes uniformas y vistosas lihr:as. En la plaza de Armas l.i gcn:c tonta el sol y  se recrea cctilcnL»:i ndo el itcniioso desfile, mientras umis mías tic :m';sica tocan alegres fanfarrias v p; 'otinNes mar­ciales.Nunca las puertas tiene u tanto orgullo como en estos dias de giaii gala . ;-abm que guardan todo lo qu; vale y  brilla en M adrid. Todo el fastuoso oropel que ador­na los caparazones de nuestros más Insig- des presumidos se exhibo en los amplios salones como en escaparates dispuestos para exponer las múltiples variedades de la ridicula vanidad humana. Las puertas lo saben, y  se muestran también fatuas y vanidosas, con el fulgor de sus metálicos aldabones y  el lustre de la pintura y dcl barniz. Bien puede perdonárseles este pe­queño defecto, del que, además, no son culpables ellas, sino Insertados, que quie­ren que esos días hasta las puert.is brillen como las corazai, como las charreteras y  como los crscos.
La bora de ce­

rrar,A  las once de la noche se derran las puertas de Palado. En este tiempo, cuando los Reyes veranean y  no queda en el edifido sino gente de escaleras aba­jo , esto del derre no tiene ninguna Im­portancia. Pero cuando los Monarcas es­tán en Madrid, el espectáculo es curioso.Llegan al portal varios soldados, un cabo y un tambor. E l cabo da una orden. «¡Presenten . .  armas!» E l tambor comien­za á redoblar. ¡P lá n ! . . .  ¡Rataplán!.,.. ¡P H n !... ¡R atap lán l... ¡P lá n ! ... ¡Rata­plán! Y  las puertas van cerrándose lenta­mente, empujadas por el portero que, en aqui.1 momento, pegadas las espalrhsá los redos tablom s, jadeando, sudando como un jayán, conoce toda la humillante esclaviiud de su cargo y  hace acoplo de soberbia para molestar al otro día á cuan­tos se pongan ante sus narices.Se cierran las puertas Duerme todo ó parece dormir en el Alcázar. Y  en esas breves horas de calma y  de quietud, las puertas d.;ben contirse unas á otras sus impresiones, y  repetir cuantas tonterías escucharon, y  burlarse de cuantos ridicu­leces vieron, y  hablar de aquel señor gor­do q;ic se quitó el sombrero apenas pisó los umbrales del edificio y  de aquel otro buen foiastero que quiso besar la mano al chi­quitín de un palafrenero creyendo que era el Principe de A sturias.. .
Tartarín.
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—{Adiós, Curro Quillénl-—(HolalEs un aficionado á toros empeder- nido, con quien me doy de manos á boca en plena calle de Alcalá, en el atardecer de este primer domingo de Agosto. He escrito atardecer como los literatos Tentado estoy de diva­gar con el crepúsculo y  hablar de los 

oros, de la sangre y  del ópalo de sus nubes...El crepúsculo, ó mejor tramonto— esto sabe á D ’Annunzío y viste mu­cho,—tiene el tono de las violetas de los jardines tristes y de las ojeras de las vírgenes neuróticas; el crepúsculo es hora de ángelus, de unción, de me­lancolía, de añoranza y  de amores contrariados; el crepúsculo vertió la po­licromía— ¡atiza!—íde sus celajes en los lienzos de todos los grandes pin­tores, desde Apeles á Méndez Bringa; el crepúsculo tornó de quieto azogue el agua dormida de los lagos sonoros donde bogan los cisnes de Luis de Barrera; el crepúsculo es la tentación de los autores dramáticos—¡oh, fina­les de acto con una flauta que llora en la arboleda!—y la delicia de los escenógrafos fáciles; el crepúsculo ó tramonto nos ha dado la lata en la li­teratura de todas las épocas, nos la da aún, nos la dará por mucho tlem{)o, y hoy—¡vam osl-no me da la gana de que me la de á mí, ni al sencillo, bonísimo, humanísimo y  Sensatísimo lector Hay que ser, siquiera una vez en la vida, un vertebrado, mamífero, bimano y bípedo de óseo esqueleto, es decir, una pe'sona corriente, sin adjetivos, sin hiperestesias, sin esqui- siteces, cotidiano y  normal, como el hermano panadero, el hermano za­

patero, el hermano talabartero,,., sin literatura chirle y  sin intelectualidad insolente y  desdeñosa, máxime escri­biendo de toros, pues los afidonados á toros son gente sendlla y  bárbara que no comprenden el simbolismo, ni el cubismo, ni á Níetzsche, editado por la Casa Semper, ni á Bandelaire, tiaduddo por Marquina. Copio, pues, á secas el diálogo que tuvimos este servMor de ustedes y  un amigóte en la calle de Alcalá.—¿Qué le pareció a usted la corrida de anoche?—No ful, querido amigo; no com­prendo la fiesta bajo la luna. Los to­reros me parecen el espectro del/fa/n- 
U t.—¡Ya pareció aquéllo! Es usted un literato formidable... é inaguantable! Y  de la de hoy, ¿qué me dice usted?—Nada; tampoco ful.— iPero, hombre!—Estas tardes caniculares en que 
Apolo se pone rabioso...— {Nada, nada! Ya empieza usted á hablar de teatros... ¿Qué tiene que ver Apolo ahora?...—Me refiero al sol.—¡Pues haberlo dichol Lo cierto es que unas veces por la luna y otras por el sol, no va usted á ninguna no­villada.

se lidiaron el sábado eran grandes, cornalones...— ¡Y mansos, la mayoría! ¿No fué asi? Y los toreros estuvieron más mal que bien.—Eso si; esa es la verdad.— Claro. Páralos principlantes,toros enormes; para los fenómenos, chotas tísicas. Estoy por no volver á ningu­no corrida, ni de día, ni de noche, ni en la canícula, ni en el otofio ..— ¡Caray, hombrel... ¡Se pone us­ted de una conformidad!—Me dicen que Manolete I I  empe­zó una faena el 31 de Julio y  la ter­mino en Agosto...—¡Guasónl— y  que la corrida de hoy, con Sáez, Mazqufarán y  Vigióla, parecía, por ios apellidos de los toreros, una fiesta en el Frontón con pelotaris...— ¡Hombre, es verdad! Pero no vi­mos pelotas por ninguna p a rte ... Fortuna estuvo voluntarioso, decidido á ratos...—Se abarrió usted. Sea franco.—Naturalmente;' pero anoche me divertí muchísimo. Tenía á mi vera una moza estupenda, despampanante, con unas protuberancias y una.s re­dondeces... Creo que para eso no hace faliael sol.
—Hago bien- Si los novilleros son buenos ya se harán matadores de to­ros, y entonces los veré; si n o ... ¡Eso me ahorro!

— ¡Cal Para eso la luna, que es una gran celestina Su ojo sin pupila no ve y  p. otege á los enamorados; ella es la que platea los cuernos de Pierrot.—¿Quién es Pierrot? Usted siem­pre está dándole vueltas á unos nom­bres más raros...—Es usted un gandul sin afición. —Pero vamos á ver... ¿Usted se ha divertido?— ¡Hombre, le diré á usted, tanto como divertirme!... Los mluras que
—Pierrot es un ensahanao de po­cas libras, y  completamente manso.—Hombre, he observado que los ensabanados y los jaboneros son casi todos inofensivos; se les torea como quien lava. C urro G uillén .

L A  F U E R Z A  Y  L A  D E S T R E Z A
Luchos greco­rromanas.En la Plaza de Toros viene celebrándo­se un campeonato de lucha grecorromana.De los luchadores que en él toman par­tan, sólo son conocidos del público cuatro; De Riaz, Apollon, Crozier y el ex fraile y ex picador Almcla.Los aflos.que este campeonato se cele­bró en la Ciudad Lineal,logró interesary hasta apasionar á los madriTeflos.¿Quién no recuerda el final del campeo- ruto de 1913 entre el suizo De RIaz y el espafloi Ochoa? El apasiorumiento del publico llegó hasta el punto de repartirse buen número de palos á la terminación del match. El triunfo del suizo no fué re­conocido por buena parte del público.Lo cierto es que se siguió discutiendo mucho tiempo después, y se deda que si se hablan cruzado apuestas entre los dos luchadores y que presendariamos un en­cuentro que habla de resultar sensadonal.No se llevó á cabo, y el público seguía creyendo en la superioridad de Ochoa so­bre De Riaz.Asi las cosas, viene el campeonato el aflo siguiente, y entre los Inscriptos no fifn n n  Javier Ochoa, á pesar de estar en España.Se dijo por aquel entonces que no que­dan verse trente á frente los do$ luchado­res, y el público que había seguido con Inteití las DoUdas que publicaban los pe­riódicos que si De Riaz retaba á óchoa y Ochoa á De Rtaz, cruzándose varios mi­les de pesetas, se decepdonó bastante y

empeeó i  creer que en las luchas greco­rromanas había tongo.Dió prlndpio el campeonato, y Odioa sin querer tomar parte en él.Cuando ya iba instante avanzado, sin previo aviso, se anuncia un encuentro en­tre Tarlcousky y Ochoa, y ya nos figurá­bamos ver luchar á los dos rivales, cuan­do cu d  encuentro que tuvieron De Riaz yTarkousld, éste inutilicó á aquél y le impidió seguir tomando parte en el cam­peonato.El encuentro Ochoa-Dc Riaz era espe­rado impacientemente, y después de al­gún tiempo se anundaron dos encuentros en el Circo de Pailsh entre los dos colo­sos de la lucha.No obstante cargarse bastante el predo de las entradas, el público llenó las dos noches el Circo.Termimtron estos dos encuentros con la victoria una noche de Ochoa $ob;e De RIuk y la otra De Riaz salló triunfante so­bre Ochoa.Con estos dos encuentros puede decir­se que decayó muchísimo la afldón.En los campeonatos de la Ciudad Li­neal tomaban parte luchadores muy nota­bles: Petersen, Spoul (el huracán de la Slberla, que tanto dió que hablar), et terrible Tarkousky, Lemaire, Ivanhof, Rau de Rouen, el negro Angllo,Riaz, Ochoa, etc., etc.En éste de la Plaza de Toros solamente son conoddos cuatro, y ya se asegura que ct resultado del campeonato será saliendo vencedor Dé Riaz, el cual se dice es el je­fe de toda la troupe de luchadores que se

nos han presentado sin que supiéramos que existían en el mundo.Lo derto es que el público no acude á las luchas, no obstante ser ios precios de las entradas más baratos que cuando se celebraron en la Ciudad Lineal.En la Plaza de Toros hay entradas á 30 céntimos, y en la Ciudad Lineal costaba lo más barato una peseta, pero reunía me­jores condldones para el espectador que la Plaza de Toros, pues desde las grad.s y andanadas, y desde los mismos tendidos, es difídl apredar bien el juego desarrolla­do por ambos contrincantes.TamUén ha dado prindplo el domingo la lucha libre; veremos é ver si el piiblico acude en más número que á presenciar la greconomana.La Sodedad Gimnástica Española tie­ne su representadón en este campeonato, pues casi todos los luchadores amateuis pertenecen á esta entidad madrileña.Ochoa está actualmente en Buenos Ai­res y difícilmente tomará parte en algún encuentro, como algunos esperan.De * fo o tb a ll ,. Otro equipo que 5e federa.Es el Juvenia F . C ., que en la tempo­rada próxima tomará parte oomo de se­gunda categoría. Con ésta son tres las So- dédades de cat^orla secundaria que te­nemos en la corte: el Síadium, ia Uniiin y el Juvenia.En la pasada temporada para tpojat

idl
—En cambio los chorreados en ver­dugo y  los colorados ojos de per­diz...— ¡No me diga usted, esos tienen los demonios en el cuerpo! Hablando de otra cosa: ¿qué sabe ust«l de las últimas agarradas de los Gallos y  Btí- monte?...— ¡Todos heroicosi En cuanto fun­ciona el t e l ^ f o  ya se sabe: hay toro que pesa dncuenta arrobas y  al cual le cortan tres rabos y  siete orejas,—Está visto que no es posible ha­blar con usted, Carro\ toma usted el toreo á guasa. El arte de torear es una cosa seria: es la fiesta del valor, de la alegría, de la línea y  de la luz.-  SI, del valor puede dar fe Rafael, el Gflí/o; de la alaria , Cocherito de 

Bilbao-, de la línea, d  banderillero 
Peda, y  de la luz, es esas corridas nocturnas que tanto le divierten á usted por la vecindad más ó menos voluptuosa de una hembra juncal.— Es usted imposible, amigo Oaí- 
llén, y  lo dejo que ese viene por el di lero de la temporada,MI amigo se refiere á un automó­vil, que se acerca á nosotros, ruidoso y  maloliente.La noche ha extendido ya su man­to. Sobre los tejados, el refl | > lunar se duerme cariñoso, luminoso y  pla­teado; los contornos se esfuman sua­vemente; de los árboles de Recoletos Ib ga un aroma afrodisiaco, penetran­te y sutil; parece que la vida... ¡pero qué estoy diciendo, santo Diosl Per­dóname, lector queridísimo; perdo­nadme, hermano zipafero, hermáno panadero, hermano talabartero; no­bles, humanos, sensatos, cotidianos amigos míos... ¡¡Esta picara literatura es como una Infección!!

parte en el campeonato' de segunda cate­goría se exigían 40 pesetas, reembolsa- bles 20, y en ésta, con muy buen acuer­do. se ha dejado en 20, reembolsablis 10.Esto hará que algunos Qubs se ¿ei de alta en la • eueración y más se darían de seguro de organizarse on campeonato es­pecial para ellos, excluyendo á los segun- d. s '̂quipos de primera categoría que casi siempre forman en sus fi.as jugadores de primera categoría, con lo cual se desani­man estos modistos Ciubs por las derro­tas q c fo zosamente tienen que sufrir.Recuérdese el camp onato de la copa 
Omnium, que fué organizado por la no­tabilísima revísta madrileña de deportes del mismo nombre y que fué muchísimo más interesante la lucha que en el cam­peonato de segunda categoría, no obstan­te no estar federado ningún Club de ios que Cn este concurso tomaron parte.El Juieniavlzae con ganas de lucha, y creemos juegue buen papel en la próxima temporada entre la» Sociedades de su clase.Se astgura que para el mes de Sep­tiembre se Celebrarán tres partidos para allegar fondos con objeto de que el Ra- 
cing d sponga de campo vallado, como lo exige su categorfa de campeón.De presumir es que el púl Ileo contribu­ya á ello.

B e z n a n f e r .

AVENIU

El ji nuel Bt éxito di ca Mac segund mo hér 
secreto La ar des ind las del ¡ la obra cas aibi la nota nalisim Cuite vida vb libros I buen gi ratnra c volar di les de L un dele azul de mentaU serie di detectiv tempera colocars petimei: ño de ligo coa con lart tor. Loí deentre últinu) mente asuntos drán dt trelínea: llenos d cubrirse d iñ o  d artística;Conc Bedoya tibia y tal del Pcomo yt bajo loi coros di glo y Univers; tódica riser esqu día de fios, nos de una r dad de clásicos dad un de los \ nistas qi de meo: tarde, er y  cafés, reciprocí tros oii{ ceos lite!nos sepa

RedaOcf^n de cO fl Blas».G rav ia a , 11 triplicado.
Bedoy do el vie; como u galante 3 y sordo i sino cor tierras cu
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M S  C K -  B U L LAVENTURAS DE UN MILLOXiSiO liETEGTIVE(SEGUNDA SERIE)PORinoel BidoViVEl )Oven escritor americano, ME' nuei Bedoya, que obtuvo un enorme éxito de librería con la novela policia­ca Aíacé du//, acaba de publicar una segunda serie de aventuras del mis­mo hérce, con el atrayente título E l 
secreto del Kaiser.La amenidad y el interés—cualida­des indispensables á todas las nove­las del género— aparecen realzados en la obra de Bedoya con las pintores­cas arbitrariedades de estilo, que son la nota saliente de este fuerte y origl- nalisimo escritor-Culto por Jas lecturas y  sabio por la vida vivida, Manuel Bedoya trae á sus libros una nota de Iniensidad y de buen gusto, de humanidad y  de lite­ratura que pugna por escaparse, por volar de las páginas un poco trivia­les de las narraciones polidacas, hada un cielo más profundo de idea y  más azul de lirismo, como conviene á su mentaUdad Sin embargo, ta segunda serie de las aventuras del-mülonario detective acusa, como la primera, un temperamento de novelista que sabe colocarse para observar, que hace ex- per¿nentosi« tJ/j/ffiíZt'í/í, que esctue- fio de la técnica, que maneja el diáio- go con briosa fluidez y  que aprisiona con rara habilidad la atención del lec­tor. Los aftdonados á esta literatura deentrefenimiento leeráncon deiteia la última novela de Bedoya, y-^feiíz- mente para él—los que gusten de asuntos más trascendentales no po­drán desdeñarla, porque en las en­trelineas de sus pánaios, armónicos, Henos de color y  de vida, puede- des- cuteirse la personalidad de un escritor d l« o  de acometer más difíciles y más artísticas empresas.Conocí á Manuel Bedoya en la lejana, tibia y  fragante capi­tal del Perú,de donde, como yo, es oriundo; bajo los claustros so­noros del mismo cole­gio y de la misma Universidad, cuya me­tódica rigidez hubo de ser esquiva á la rebel­día de nuest os sue­ños, nos dijimos más de una vez la sereni­dad. de unos versos clásicos y la arbitrarie­dad un poco ab'^uríia de los versos moder­nistas que aprendimos de memoria, y más tarde, en calles, p’- 7;-s y cafés, nos Itfmo-, recfprocamen e. ii!;.-.- tros oiiginaies balbu­ceos literarios. Lii nos separamos.Bedoya ha reiorri- do el viejo munjo, -:o como un lasfaci oro galanie y  ciego a ;.;te y sordo á la armonía, sino como un tro‘a- .

.'.i'.

dor en pos de una reacción aitisüca de su espíritu ante la vidayel arte.Paris con sus cabarés, con sus co- eoías, c o n ’ sus decadentes, con su ajenjo, con su Louvre y  con su Sor- bou*. léáfrajby le retuvo algunos años; aún quedan en su manera lite­raria unas Imellas del sarampión ju­venil; huellas de simbolismo y de malla oimismo, que lució orgulloso y rebeideenunos ver sos personalisimos Ilesos de sensaciones complicadas y de refinauiicntos extraños; pero des­pués, fiel 3 su origen y á su raza, ví­nose al viejo solar donde se va purifi­cando poco á poco, mientras trabaja, sin valerse de su ameticanismo. sin conferencias, sin ¡avocar la irateiol- dad blspano-ameiicana, voluntarioso, y  eu sileodOy con esa modestia orgu- llosa de los que tienen vocación y confianza en sí mismos.En la gaveta de este novelista poli-
M A C K .B U LI>A V E N T V F í A r  t5£ Ü N M IL L O N A ; RIO D E T E C T I V E -  l í

E L / l t W ® »  
BSEIrKAinEar o R

MAWVEL A BEDOYA

•ierras curioso y ,sr>fl i-

claco, que bebe modestamente en su copa, duermen dramas y  novelas y poesías que ya Irán saliendo cuando se decida á descubrirse estehombreprác­tico, pues que mucho ha vivido, que quiere tener bien tibio y bien seguro el nido antes de romperá cantar.
Mac^ BuU está muy bien; peto otras cosas estarán mucho mejor.Yo que' adivino los pensamientos que vibran bajo su frente socrática, huérfana de pelo antes délos treinta años; yo que sé cómo en su cuerpo voluminoso y  robusto, según el de papá Flaubert, hay una sensibilidad hiperestesiada de poeta y de artista, saludo al buen novelador de hoy y á la mejor promesa de mañana, sin po­der ungirle porque no tengo autori­dad; pero con sincero cariño al cama- rada de ahora y ai amigo de siempre, y  con la elogiosa consideración que merece su voluntad de hierro, su la­boriosidad á toda prueba y su brillan­tísimo talento. F e l ip e  S a s s o n e .

D E S D E  E L  M t R A D O RLos malvenlurados
Vicente Ferrfn.Hace pocos dias, en estas mismas columnas, el gran Felipe Sassone ba­cía ua Uamami«ito á los hombres de buíai corazón respecto á Cayetano Leal, el lidiador sin fortuna. Alentado por el rasgo del ameno escritor, yo soy abo/a el más insignificante de cuantosi'vIvjmQs en este mundo, un ■ poco de [Mnderéta, de la literatura, quien toma la pluma...Generalmente vivimos preocupados con el autobombo y  la alabanza for­zosa, y tan mareados con el humo odorífero del clásico botafiuneiro, que muy pocas veces miramos más allá del centro de lá« camarillas, y así su­cede que, á lo mejor, andan esparci­das por el mundo causas que desco­nocen a acción de la buena justltía por no,haber encontrado, en la carre­tera de la vida, a¡ esforzado hidalgo que anda por ella á lomos de un des­dichado rocinante y  sin otro bagaje que su fervor por redimir caídos y desíacer entuertos.Sin embargo, cuando aún se tiene un corto número de años, nadie pue­de evitar que del alma, como escapa­da, salga un ansia de rebeldía. Es una necesidad nuestra de la que no hay posibilidad de inbitHrse, igual que es irremediable «I peso de la desgracia cuando la suerte, tan tornadiza, quie­re hacer una pirueta i  costa de un desdichado.Me apena el dolor ajeno, el dolor que se esconde, que tiene miedo y vergü íRza de sí propio; en cambio, no putfih) ocultar mi repugnancia hacia ese dolor r,f¡ciai, dealquiler y mercan- tiiizado, que ise hombre-vaselina no acaba de exüoguir.Bien larga es la lista mfa, en la que baj ( el nomure, á veces conocido, se esco:::!.' un drama mísero, uno de esos dr:t'T)a'̂  ̂ ’7!ie -e representan cara á cara C(Ht ia Ptovi.lenda y generalmente con fal’-r .idvirso. Y aún es mis dolorosa es.; villa cuando tiene que ocultar su trt' ■'7: tiendo-—¡la risa de los po- br. s! ).::ra servir de regocijo al se- fio'ito idiota,' que á tan exagerados réditos da ia limosna. Esos hombres.

adversarios de! Destino, como Poli­chinela, ocultan su fealdad con colori­nes: son los parias de la desgrada.. .En mis andanzas de noctivago he conocido á un hombre y  una historia, historia sin leyenda, sin cascabeleos sentimentales; una historia toda vul­garidad; si no hubiese sido asi yo no la hubiese creído y  este artículo no habría sido escrito.. .No hace mucho, en un círculo pe- queSo, vicioso por añadidura, uno'de esos círculos de jovenzuelos cuya idiosincrasia no está claramente defi­nida, empecé á tratar y á interesarme por un muchacho joven imposibilita­do para todo trabajo, y cuyos prime­ros años habíanse deslizado alegre­mente en las andanzas camaradeiiles de la alegre farándula.Vicente Fetiin, el hoy imposibilita­do, es artista y un buen artista, ri sus antiguos directores y compañeros no han corrido la cortina sobre el pasado y  han dispuesto la escena de otra ma­nera.Seminarista en sus comienzos, des­gracias familiares trajéronle á un esta­do deplorable, y  ya por entonces la fortuna comenzó á serie adversa, te­niendo que emigrar á la Argentina muy joven y conocedor ya de las ma­yores desgracias que pueden acongo­jará un hombre. En la lejana tierra, donde antaño escondíase el vellocino de oro, al recordar sus triunfos escé­nicos en e! viejo teatro de Variedades, dedicóse á la escena, con gran éxito siempre, y  actuó en diversas compa­ñías de zarzuela y de verso, entre ellas en las de Paco Alvarez, Mariano Gallé, Mesa, Almada y , finalmente, en la del repatriado y excelente actor Mi­guel Muñoz. Poco tiempo después, una cruenta enfermedad hizo presa en su organismo, y á poco quedaba imposibilitado para todo trabajo, su­miéndole en la miseria y lanzándo­le repentinamente al olvido de sus compañeros, solo y  abandonado en la.ruta interminable de su desgracia.Ahora vive de 1* caridad pública; es una desgracia que se debe reme­diar, y  por eso vengo á luchar con­tra las sinrazones de los anquilosados de corazón y de conciencia. Yo be visto á ese hombre llorar cuando cla­maba pidiendo un trabajo compat&te con su estado físico... Aquí donde tan­to dlnAo se malgasta, donde tan de­sastrosamente se administra la caridad y  se hace la justicia, ¿no va á hacerse ésta por una vez f? n sólo y  con un fin tan humanitario?Pues ya lo sabe usted, maestro Di- centa, y usted, maestro Benavente, que tal vez mejor que yoeemoee á ese infeliz. Y , por último, sépanlo ustedes todos: empresarios, autores, cómicos, |sus antiguos compañeros de profe- siónl, los periodistas de ciña inteli- egencte—¿el gran Saint-Aubin se hará di silencioso, tratándose de una obra fie caridad?—No hay otro recurso, se- jores; h ay que hacer bien por ei pró- imo. y por eso pido atención á don Alejandro, á Cávia, á Tomás Borras, á todos, en fin. Olvídense usted..s de que soy yo quien lo pido—¿qué im­porta nombre?—j  si logro que mivoz sea escuchada, será éste n i  ma­yor galardón, mi mejor premio, qoe al inaugurar mi secetóo aqui, t í  de»- conocido de muchos peticNiieos de bo- talla, haya triunfado con t í  oonbie de un necesitado.E d u a r d o  M .  d e l  P o r t i l l o . Madrid.
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La cuEsíión dsl pany el Sp. Sanz Escartín.Como saben nuestros lectores, don Eduardo Sanz Escartln, que vive en el Gobierno civil, y  que de higos á bre­vas actúa como Gobernador de Ma­drid, Aa resac//o el conflicto del pan. Pero lo ha resuelto tan admirablemen­te, que los panecillos de 200 gramos, que antes pesaban 180 pesan ahora 150.No nos negarán ustedes que es un triunfo. Ahora bien, como este triun­fo no satisfizo del todo á nuestra pri­mera autoridad y las quejas del públi­co continuaban, pues ha entregado a los periodistas la siguiente nota y se ha quedado tan tranquilo.La nota oficiosa del Sr. Escartln dice así;•F! comprador, sin intervención de la a t)ridad, tendrá derecho á que se ponga en el peso la pieza comprada, y  si resulta que tenía 25 gramos me­nos de las equivalencias señaladas en el articulo anterior, ó más todavía, ob'lgará á que el expendedor le com­plete el peso cortando la diferencia de la barra 6 que le haga la correspon­diente deducción en metálico, siem­pre que la falta de peso sea aprecia­ble en una moneda fraccionaria, ó á 
que se le dé un vale en que exprese la 
falta  de peso', estos vates, cuando lle­
guen á representar 200 gramos ó más 
se canjeará.) por igual peso de pan de 
form a ó por dinero.,,Esto es que el Gobernador autori­za el fraude, si bien le pone remedio dejando que los panaderos emitan un papel moneda (á eso equivalen los vales) para canjearlo en su día por panecillos.Bueno, pues por si esto fuera poco, el notable periodista D . Melchor Can­ten, redactor de E l Imparclal, h i cele­brado una conferencia con el filósofo de pan llevar que actúa de Goberna­dor, y el Sr. Sanz Rscariir. ha dicho al redactor de E l Imparclal cosas tan peregrinas como las que más abajo copiamos.«D ice el Sfftor Gobernador que el in­forme del primer Teniente de Alcalito Sr. Arranzarroja mucha luz acerca del estado actual de la pai a ’erla.» «Ya lo creo que arioja luz. Como que en el Informe ese se deda que la mitad de las panaderías deberán ser da suradas inmediatamente. ¿Por qué no obliga el Gobernador al Alcalde á ceirar esas tahonas?

San satlsfacdón la equidad y  el dere­cho, y  desde el cual deben las autori­dades odglr cumpHmientos inflexi­bles, no puede ni debe fijarlo el fabri­cante. No son los tahoneros de Madrid mejores ai peores que los demás in­dustriales, y hay entre ellos personas muy inteligentes y  honoraWes. Pero nadie es juez competente en causa projda, y  el Interés personal, aun sien-* do Lgitimo, no consiente ju^ar cou la Imparcialidad debida..Nosotros hemos dado la solución en este periódico. Solución que repetimos ahora.Pongan el precio que quieran á los panecillos, pero que el consumidor pueda perseguir por estáfa al panadero que le robe en el peso ó en la calidad del pan.¿Éstá esto claro?Continúa hablando el señor Gober­nador y dice:‘ Es la autoridad quien debe deter­minar dentro de ese reducido margen que imponen la realidad y la justicia cuál debe ser el punto que no debe traspasarse jamás sin severo correcti­vo. Estas mismas condiciones anor­males, que no es posible por ahora suprimir, obligan más. si cabe, á ga­rantizar con inflexible resolución lo que de pleno derecho corresponde al consumidor..

y  al llevarle al Juzgado detenido, di­jera el joven randa:— Es cierto que yo le he quitado á usted un reloj que vale 50 duros, to­me usted 10 duros que me han dado por él y tome usted un vale de 40 duros que yo le abonaré cuando ven­da otra alhaja robada.No es lógico que se conformara el señor Gobernador.Y termina el noble Sr, Escartln, di­ciendo;

“ llURGENTÍSIMOll

•jMisterlos del organismo que nunca la ciencia explica!.Añade el señor Gobernadon ‘ La industria pamficadoia carece de hechudf» la libert->d rlemovlmientos de que las demás disf ta.i en cuanto á la regulación del piecio És'á t.<n íntima­mente ligada con el príjeio del pan la 1 1 misma de las das* s más nume­rosas, perturba tanto su encarecimien­to, que es naural procuren las autori­dades munic'oa'es evitarlo portodrs los medios. De ahí el que, por razo nes poderosas é Inexcusables de equi­dad, no sea posible aplicar con abso­luta rigidez esas normas de di.afana slmp'icidad que aparecen como único y seguro correctivo á quienes desco­nocen toda la complej'dad del proble­ma. Tiene aquí entera aplicacón lo del summum ius summa injur’j^ ,Pero cual sea el qyg ha-

Pues si es la autoridad quien debe hrteivenir, ¿por qué no obliga á los Tenientes de Alcalde á que repesen á dtortoV ¿Por qué no obliga á que se gire una visita de inspección para ce­rrar las tahonas anlihlgléni^? ¿Por qué no persigue á los panaderos que elaboraron piezas de kilo, á los que lefsftaban i¡i4(X)!ll mgramoslMY  continúa el señor Gobernad r ha­blando:'M i Intervención ha sido obligada por las denuncias que se me han diri­gido y por las quejas que varias Co­misiones, incluso de mujeres, me han expuerdo con respeto,^ ¿ r o  « m i ener­e n . Por otra parte, me fuei«u) presen- tedas LIBRETAS DE PAN CON 270 Y 250 GRAM OS DE MB8MA. No podía ni debí < litnitetme, dado el ca- rá trr y  atribuciones de la _^loridad que ejerzo, á una simple gestión privada, y de ahí la comunicación que dirl¿ al Alcalde con •! pro­pósito de dar mayor fuerza á s i ac­ción. El Sr. Prast. que no ha descui­dado en modo alguno ju it  asunto, tropezando siempre con la desenfre­
nada codicia de algunos fabocanies, los menos, sea dicho en honor á la verdad, convino en que era preciso proctdei con la mayor energía, y . se­gún me expresó, tenia ya resuelto obrar asi. Extrninamos, no sólo 'o re- fcícrcnie ai peso dei p n, sino tam­bién el punto interesintísimo de la hi­giene de las tahonas, conviniendo en q le era preciso proceder con perseve- ranciaá lacotrección de cuanto sea contrario á la salud pública.,

“Pero quedará siempre subsistente el problema de la necesaria reorganiza­ción de la industria panadera de Ma­drid, por medio de la cual únicamen­te se conseguirá que llegue al vecin­dario de esta corte el beneficio de los progresos realizados en la fabrica­ción.Tal vez la forma más adecuada fue­ra la creación de una Cooperaiiva en la que eritrariau, con participaciones proporcionadas á su actual produc­ción, todas las tahonas de Madrid. Esto permitiría disminuir enormemen­te los gastos, cerrar los establecimien­tos insalubres y  mejorar la condición del trabajo.Lps fabricantes de pan debieran es­tudiar seriamente este problema., ¿Conque subsistirá siempre el pro­blema?Pues entonces ¿qué es lo que ha resuelto ti Sr. Escartln? Nada. A me­nos que aea que ha puesto una pica en Flandes rogando á los tahoneros que estudien la forma de establecer una Coo''erativa.Le ha faltído un detalle al señor Go­bernador: proponer que la Cooperati­va la organice el Sr. Sánchez de Toca, y  ya tenemos los panecillos á duro.En fin, este artículo va siendo un poco largo. El número próximo dire­mos por qué no hace la Cooperativa la Casa del Pueblo, que es quien de­biera tenerla ya; por qué no la hace el Ayuntamiento, que si la hiciera servi­rla de tahona r^uladora, y , finalmen­te, por qué no resuelven las autorida­des el problema del pan, problema que está sin reso ver sólo en la capitel de la Monarquía.Bien es verdad que sólo en la capi­tal de la monarquía hay un Goberna- dor'de nombre, muy bueno, muy so­ciólogo, muy vaselínico (pa'C el vo­quible), pero que no sirve para nada. Es ut cacho de rosca, un pedazo de pan el Sr. Sanz Escartln.Dato y las clerícaibS.

Ya o oyenustedes:eI señorGoberna- def h I tenido en su mano libretas enn l¡250 GRA.MOS de mermal! Y  en \e: de enviar al Jurga lo de guardia ai pa­nadero que toba el 50 por 100, se le ocu>rv a! Sr. Escartln autonzar á los panaderos á que ieventen los vales del robo libre.¿Qué diría el señor Gobernador si un tanda le quitara el reloj, lo ven­diera en 50 duros ( upunemos que el reloj del Sr. Es;ariin será de oro)

N e u t r a l i d a d  p a r a  
u n o s .  T o l e r a n c i a  
p a r a  o t r o s .En Pastrana, pueblo iinoortantíslmo déla provi da de üuadilajara, han dado los neos una nota aguda en su guerrero clarín. De acuerdo con el G -bernador de la provincia lian re- paitido unas proclama^ incendiarias en las que se exciti á la reí elión, y han celebrado un mitin en la residencia de lo  ̂j'-s jft'S.que s • halla instalada en el palacio de los Duques de Pastrana.L-s hoj ta tiene mucho que leer y cae de lleno dentro de la acción de la justicia.Parí que vean los liberales españo­les que el Sr. Dato consiente á los carlistas lo que no tolera á los repu­blicanos, vamos á copiar la arenga clvico-caica-neo-jesulUca.Dice asi el documento:

Ha llegado ta hora de despertar del ya demasiadamente prolongado letar­go en que nos tiene sumidos nuestra indolencia y  apatía. Los que sintáis circular por vuestras venas sangre ge- Duinamente española, santos amores de religión y patria; los que seáis ca­tólicos, no sólo de nombre, sino de acción; los que sintáis punzadas de vuestra concirncia herida, de vuestro honor uluajado en sus más caros Ideales y más íntimos sentimientos; los que estiméis en algo vuestros de­rechos de ciudadanos amantes de su pattia; los que estéis dotados de un espirtu noble, aguerrido y batallador, dispuestos á tomar paite en esa lu­cha gigantesca en que se han de de« cidir ios supremos destinos de la re­ligión y de la patria, debéis acudir mañana, todos en masa, en apretado escuadrón, para disponeros á comba­tir, con las armas que la Ley y  el De­recho ponen en nuestras manos, con­tra esos hijos espúreos de nuestra nación que quieren arrebatar de nues­tro suelo lo más puro, lo más sa­grado que nos legaron nuestros mayo­res. , ,  ,Ha llegado la hora de sacudir la Inercia que ten Incalculables'daflos ha causado en la vida religiosa, política y  social. Tres jóvenes propagandbtas de la Buena Piensa os dirigirán maña­na la palabra.El que én tiempo de lucha no em­puña las atniaí, contentándose con estériles lloriqueos, es un... ‘ cobar-; d e ,. El que en esas horas supremas en que el genio de las batallas decide de los destinos de un pueblo, lejos de luchar al lado délos suyos sumi­nistra materiales al enemigo, es u n ... ‘ traidor,.{Españoles! C s lo exige la religión de vuestros padres; os lo demanda vuestra patria, herida de muerte; os lo reclama imperiosamente vuestro honor y  vuestra. conciencia.Todos, todos, sin excepción, seflo  ̂ras y caballeros, acudid mañana, *á las cinco de la tarde, al salón grandede Palacio,. , ^Como supondrán nuestros lectores, al dia siguiente se celebró el mitin, y un jesuíta cartó las excelencias de un rey absoluto; afirmó que no hay rey legitimo mientras no venga D . Jaime, é injurio al Conde de Romanones y ultrajó á los alíalos.El Gobernador de Guadalajara sabe todo esto, suponemos que lo sabe timbién el Sr. Sánchez Guerra, y co­mo si no supieran nada. El Gobierno ampara á los neos y persigue á los li­berales, y como es de razón, el final de esta coniiendi será un día de luto pa­ra España. Porque los españoles se convencerán de que ;t!ejje razón el joven propagat-diste SaraWaneat.H^yque d fender los derechos del hom’Te á tiros. ■ ,T. d ' será preciso, todo será discul­pable ant-'la política de provocación que hace el S-. Dato, cubr éndose con la contrapi-ita de la neutralidad.¿Conque los carcas pueden hablary lihsotios no? ,Pu 'S sepa el Sr. Dalo que cuando ilegilmínte le cierran á uno la boca, es cuando comienzan á hablar las bo­cas de las pistolas.

.H ü c i•día:Que dala se D

que 1chezaplicnes?

Di: Lina] quiñi bácei fica l:quest un C2 de pe nentt

P . S . -Después de escritas las an­teriores lineas vemos en las notas po-

accio á i a f  pués ydet realei tarja.Lo Linar del te deM  benel dón ( to ¡egyp'azo conví dispo pobre cretos hasta otorgi queda perfot Abril el cun que c efecto falieci Siei de Ma pedfic testad' á su ti acumi muert ma la cho se los qu de tere gentes convei fuero, papel I
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4 — -------------------------------------------------------------------« *^{ticas publicadas en los periódicos del j  ' ^la 2 la siguiente aclaración:“También ha dicho el Sr. Sáez de Quejana que el Gobernador de Gua- dalajara ha telegrafiado que el día 23 se celebró en Pastrana el mitin de que en estos días se ha hablado; pero que no habiéndole dado cuenta de él el Alcalde, ha mandado que se instruya expediente para depurar si la ley se ha cumplido ó n o ..Es decir, que eí Gobernador de Guadalajara se ha enterado de este mitin antidinástico ¡siete días después de haberse celebradol Suponemos que el inepto Gober­nador de Guadalajara será destituido inmediatamente, porque, según di­jo el propio Sr. Quejana, el Go­bernador de Guadalajara, que se lla­ma Martínez Calvo, le visitó ayer pa­ra informarle de lo ocurrido en Pas­trana. Según manifiesta ei Goberna­dor Sr. Calvo, en Pastrana hay tres jesuítas, que dieron una conferencia para señoras especialmente.Y  nosotros preguntamos} ¿Y la ho- jita es para señoras especialmente? ¿Y el permiso para celebrar un acto público? ¿Y los vivas á D . Jaime y  á Alemania?Y . . .  pero i  qué seguir. Ya que ese Sr . Martínez Calvo no ha dimitido, que lo dimitan; ¿ó es que el ir . Sán­chez Guena guarda la energía para aplicársela á los que no ganan eleccio­nes? (Véase el caso Díaz Agero.)

QIL BLAS 13

Sota iiistiliiíiones Secélicís.En favor de Madrid.Dispuso el Excmo. Sr. Marqués de Linares en la disposición trigésima- quinta de su testamento, que sus al- báceas fundaran una institución bené­fica llamada de Caridad de los Mar­queses de Linares, dejando para elio un capital inicial efectivo de un millón de pesetas, aumentado con el rema­nente de iodos los bienes, derechos y acciones, así presentes como futuros á la fecha de la testamentlfacclón, des­pués de pagar los legados específicos y de cantidad, el impuesto de derechos reales y  los gastos de la testamen­taría.Los testamentarios del Marqués de Linares, condicionando la voluntad del testador en perjuicio de los hijos de Madrid y  de Linares, directamente beneficiados por la expresa Institu­ción de Caridad, olvidaron el precep­to legal del art. 904 del Código civil, y  dilatando contra todo derecho el p'azo del albaceazgo, interpretando convenclonaimente el espíritu de las disposiciones del bienhechor de los pobres, olvidaron los términos con­cretos del art. 905 del Código civil, y hasta el día 8 de Junio de 1905 no otorgaron la escritura de la fundación, quedando en suspenso en todo ese período, comprendido entre el 9 de Abril de _1902 y eí 8 de Junio de 1905, el cumplimiento de fines tan sagrados, que debieron surtir sus'protectores efectos, dentro del mismo año en que falleció el causante ó testador.Siendo el legado hecho á los hijos de Madrid y de Linares, de eos is es­pecíficas y determinadas, propias del testador, ios legatarios tienen derecho á su totalidad con sus frutos ó . rentas acumuladas desde el momento de la muerte del testador, pues de otra for- nia la práctica y ordenación del dere: cho sería un mito, y  la voluntad de los que rriueren quedaría al arbitrio de terceros que.de cump'idores dili­gentes de un mandato sagrado, se convertirían, por propio y soberano uero, en legisladores y cambiarían el papel de albaceas por el de herederos.

Las. obligaciones definidas por el art. 907 del Código civil no se han cumplido con la,.9éelldad debida y su relación con las colectividades In­determinadas, cuya representación y  tutela asume el Excmo. Sr. Ministro de la Gobernación, y frente al criterio del Código y  del Real decreto é Ins­trucción de la Beneficencia particular de 14 de Marzo de 1899, aún en el año 1915 no se han convertido en Inscripciones intransferibles de la Deu­da pública interior al 4 por 100 la to­talidad de los bienes relectos, y  aún 
no se sabe cuál es, en realidad, el ca­
pital efectivo a  cuyo disfrute tienen 
derecho los hijos de M adrid y  de Li­
nares, y  sus rentas.Concretando el objeto déla Insti­tución de caridad, cuyo capital se ig ­
nora, vemos que el Excmo. Sr. D . Jo ­sé de Murga y  Reolid, dispuso: “que serla auxiliar periódicamente con so­corros en metálico á los establecimien­tos de beneficencia particular, á las escuelas católicas, á los conventos de religiosos y  religiosas pobres que ha­yan obtenido la tercera aprobación pontificia, y á sacerdotes necesitados y  virtuosos á Juicio  exclusivo de mis testamentarios, y con especialidad los 
de San Jerónimo, San José y  San 
Salvador y  San Nicolás de esta corte 
y  d io s  de Linares, siendo socorridos dichos sacerdotes por vía de estipen­dio de misas en sufragio de las almas de mi mujer, mía y de nuestros pa­dres, dándoles para casar doncellas 
pobres, incluyendo á las asiladas de la 
Inclusa y  para profesión de monjas, y  
facilitar recursos para terminar la ca­
rrera civil ó eclesiástica á estudiantes 
pobres y  aplicados.Referidos otros objetos de la Insti­tución á satisfacer, hasta su extinción, unas pensiones vitalicias, el pago de sueldos á los empleados de oficinas y el auxilio para contribución de los in­muebles legados en usufructo á doña Raimunda de Avecilla y  las precisas atenciones de los panteones de fami­lia del Cementerio de San Justo y  el de Llanteno, vemos que lo esencial radica en el párrafo precedente, y  que según el espíritu de su disposición y  la letra del art. 749 del Código civil, las doncellas virtuosas y honradas de las feligresías pr^ichas y los estu­diantes pobres y aplicados de las mismas, tienen especial é incontro­vertible derecho á que se les facilite el premio de la pureza, la laboriosi­dad y la aplicación, sintiendo el eficaz estímulo del amparo, que por derecho propio Ies pertenece, consagrado y querido por la magnánima y  santa voluntad del Marqués de Linares.SI el protectorado de las Institucio­nes benéficas particulares tiene la mi­sión esencial de hacer cumplir y eje­cutar la voluntad de sus fundadores en cuanto se rdaciona con los benefi­cios en colectividades indeterminadas, es llegada la hora de que ja s  Juntas provinciales de la Beneficencia de Madrid y de Jaén, resuelvan y  dicta­minen públicamente qué sucede con las fundaciones del Marqués de Lina­res, y especialmente se impone, por conciencia y  en derecho, que el exce­lentísimo señor Ministro de la Gober­nación diga á los hijos de Madrid y  á los de Linares cuáles son sus benefi- ciosycuántos son y cómo pueden ejer­citar ios derechos que hasta hoy se desvanecen en un dejar pasar que la equidad rechaza y condena.— Cúmplase el deber respetando la vbluniád’del prócér Ilústre', difusor de la piedad y  de la misericordia, y en honor de la justicia brille el derecho condensado en los preceptos legales, patrocinador del amparo paralas don­cellas pobres y  honradas, y  alentador eficaz y  cierto de la cultura de esos

abandottados hijos de las clases me­dia y  proletaria, que por falta de au­xilios pecuniarios y medios sucumben en el olvido de una ruda labor, agota­dora de las energías del cuerpo y obs- curecedora de los embriones de una Inteligencia fecunda, hecha estéril por el fatalismo de clase y el abandono de la aslstencial social, que contra la voluntad de un bienhechor hace inac­cesible á los pobres la infracción del derecho y tolera con sus indiferéncias negligentes el Estado.J .  Delgado  Ma r io s .
iil Bliir se peíla ei cas»,

A  propósito de un “t)loque„El semanario España ha lanzado la idea de formar un bloque de periódi­cos radicales. En cuanto ha oído lo de radical, 'G il  B las se ha calado el chambergo, se ha terciado la capa y se ha echado hada adelante diciendo: “Aquí estoy y o ., Pero, después de este arranque impetuoso, G il B las ha reflexionado un poco y se ha asustado de eso del “bloque,.Somos, como el clásico, “muy ami­gos de Platón, pero más amigos de la verdad.. Donde dice “Platón, poned 'radicalismo, y  la frase queda redon­da. La palabra ‘ bioqne, nos resulta un poquito ingrata, acaso porque en ella veamos algo que equivale á Ayun­tamiento, á reata, á rebaño. No. Radi­cales, pero sin figurar en fichas ni ca­silleros. Tan radicales somos, que acaso tengamos que cerrar muy pron­to contra los demás radicales, porque nos parecerán un poco tibios y un mucho indecisos.Está muy bien que se forme ese “bloque,; pero nosotros no queremos entrar en él. Para ser radical de veras hay que tener independencia absolu­ta, y  sospechamos que el “bloque, nos obligarla á depender de alguien. Muy pronto nos mostraríamos rebddes y haríamos mal papel en la manada. Todas estas inteligencias—llámense “ bloque, ó "conjunción,, ó como se quiera—terminan.por servir para que un señor ó varios señores se echen la vara a! hombro y usen de ella para aguijonear á las yuntas. Y eso no le gusta á G il  Bla s . G il Bla s  es muy radical... y muy independiente. Aca­barla por molestarnos que s'e rió? qui­siera marcar el camino por donde de­biéramos llevar nuestros ladfcálismos. Y , una de dos: ó nos aguantábamos y perdíamos nuestra libertad, que es lo que más amamos, 6 protestaríamos y seriamos un estorbo dentro de ese 'bloque, que-se proyecta.Nada, nada. Decididamente no nos gusta el bloqueo. Aparte de que esto sería imitar á las derechas, que tam­bién andan bloqueándose con eso de la neutralidad. Nos quedamos en ca­sita tan solos y tan contentos viendo cómo los demás se divierten y Juegan á los soldados, yendo todos juntos y en formación correcta. “ ¡U n ... dosl ¡U n... dos!. Verán ustedes qué pron­to se destaca el jefe que se engalle y grite con voz de mando; “Media vuel­ta ... [march!. Es inevitable. En cuan­to se reúnen más de trps, surge uno que quiere disponerlo todo. • - • - •Lo mejor es ir cada cual pqr. la - . d o ... y coincidir en un mismo ideal, en una misma aspiración, cuantas ve­ces sea posible. En tales casos, la unión viene por.sí sola, sin- necesi- ■ dad de bloques ni de garambainas de . esa índole, y  es más fuerte y  más efi­caz por lo mismo que es espontánea. ¿ “Bloque,de las izquierdas? |£a, que nol [Que nos acordamos del otrol

0¡̂  ojo, Citerdfoi, Esítiülón- re$. Cómicos, ojo, ojo.
G R A N  A C A D E i a i a  S C C R C T A  O r

Q. fiBlisñfiQ G(ilnÊ Fê llQ̂ (]szSe vende, para que los firmen lOs compradore.s, poesías, uticulfís, co­medias, dramas, etc., etc. Tes ŝ doc­torales copiadas de ios nejores trata­distas europeos. Divagacíunes sobr­ia guerra, federófiias ó gennanófllase ó lis dos cosas á ia vez, según el ca, pricho de los inteies:dot.T A R I F A  Sonetos, necrológicos, onomásticos, epitala­mios ó sablistas, para pedir dinero á los m í ­nales, c/u..........................  18 reales.La media docena................ 100Traducción de novelas,capitulo............................  4Original de novelas amo­rosas, Ídem....................... 10Idem id. policíacas, (deio. 16 Comedias traducidas, ca­da acto................................ 50Idem fusiladas, id.............  60Idim originales, Id..........  100Sainetes en un acto, slamúsica.................................  200Idem Id. ó zarzuelas, conmúsica y todo................ 300Dramas traducidos, acto. 60Idem originales, id........... 100Tragedias traducidas, id. 100 Idem originales, id. . . .  250 
Dramas policiacos, to­tal.......................................... 500Se arreglan comedlas matando al protagonista que antes vivía ea d  ori­ginal, conviitiepdo el primer acto en tercero ó viceversa y  el segundo en • prólogo, etc.; á gusto de los cómicos, á precios convencionales.Cartas de amor, artículos, coofe- rendas, etc., etc., á 20 reales c u .Reserva absoluta.Probad y repetiréis.3e .satisfacen .toda.s las vanidades.Propuestas por carta á esta Redac­ción, Gravina, 11 triplicado, pidiendo una cita con el profesor

D . Beüsario Óámez-Femández.

I Que no se nos olvida el mitin ó e i'^  Princesal [Que nos parece oír todavía tV á Melquíades Alvarez..., .que desde entonces es cr.óa vez más radical, co­mo puede verse! ¡Que eso del "bloque, nos trae á h  vicrooria á Moya, y  á Gasset, y á Sacristán, y al trust, y  á Tomás Romero, y al otro, y al otro, y al otro!... ¡Los de .'iemprd ¡Los inis- mosl [Los de ayer, y los de hoy, y los de mañana!G il B las se queda en casa.ÉÍ’liredDádcsilittsile'tQrcsLo que va de ayer á  hoy.El día 15 de Abril de 1877 se Haiaron en la Plaza de Toros de Madrid seis buenos mozos de la ganadería de Ada­lid, por los diestros HermosUla, Fras­
cuelo y  Cara-fincha. En esta corrida sufrió una cogida gravísima S.ilvador 
el Negro.Costaron en aquella corrida los bi­lletes:Barrera de sombra............... 25 .reales.Idem de sol............................  9El día l . “ de Agosto selldif-ron en la Plaza de Toros de Madrid seis no­villos de D . Esteban Hemándp?; los mataron A le , Fortuna y  Torqaito U.Han costado los billetes en esta co­rrida:Barrera de som bra... .  24 reales. Idem de sol......................  13,10 ,Huelgan los comentarlos.
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Ussfa seis palabras, 30 céfs. ñpl^GIOS POR PñliñBRñS Cada palabra mSs, 5 cé!s.
: o

A L M O N E D A S

AlmoiiedR por maroha.
tilla, ((aúnate, come­

d o r , deapaoho, allombraa. 
Fiata de la Cebada, 10.

AlmonedA-EapaJo, fl^ ra  
mirmo', aparato loa, eto.

ClaadloCoadlo,II;de WÍ12.

A L O U I L E R E S

C B ■ - DQPTa, U  babttaelo- 
nee, a-e B*or,bifio, ea- 

lefaoolda, b-nBOWlóü, enva- 
rimado, 100, U l } 160 peeetas 
Ouzmáo elBneno, 13.

C aa>Dnetra alqailan°e 
doB m a^floos pieoe, 

bado, termoSfilB. ealelao- 
«lón, aaoewor, telílono, en­
tre dos tnmyiaa. Raaón: Cas- teild, M,
Gran adtano para alma­

cén. Lnobna, SO.

J e r c e  JtUD, 16. Coarto
tercero.

C nartes de loio desde UO 
peaetaa. i-awana, 33.

Alc a li*  prlnolpal y  se­
gando, d o s  batoones; 

uaere babltaelones, agoa; 16 
peeetaa. Amparo, 13.

C aaa nuera. OaletaooldD, 
baño, lermosUdn, asoen- 

Bor, entarimado,' 104, 136, 
160 pesetas. Quzinánel Boe- 
no, 33.

Alq vllan se dos pÍBOB, 
y 32 duroi, Ayala, 80.

38

Alqnlio p is o  primero, 
37,60. Paseo de las De- 

Helas, 2.

AUTOI>M >Vlt.€S

AatonAsvll,-ñmnftiaB, 16 
aliemos, rendo ano. Jo* 

sé Uaisó. Teuoro, 1. Ponte- 
redra. - i 1.

C O M P R A S

C om pre buen ooobe para 
pasear impedido. Santa 

Engracia, H .

D E M A N D A S

Prsetleante Medicina, Ci­
rugía, buena oondn&ta, 

desea oolo^oiite Ir-lorma- 
rán: Marqués Orquijo, éO, 
bajo.

S  enere joren. Intachable 
conducta, inmejorables 

referesdiaa,acompañaría se 
ñoritas Aloalé, 80, tercero 
derecha.EHSEÍiMtWZA
P rofeaer de primera y  

segunda enseñanza, re­
patriado poroausa de la gae- 
rra, desea lecciones o tra- 
duccionea. Angel Jalón, Al­
calá, i87, 3.° izquierda.

Franeean diplomada de­
sea ooloeadl¿n. Teláz- 

quez,14, ooleglo-. -

S eñorita anglojilemasa, 
posee muy .bien ingl^, 

hvneés, desea dbldoá^, Mk' 
drid, prorinda. Principe,0-

Francesa dwea Jécciones 
ó peteo oonr i^ cird  Se­

ñoritas, informes' iñméjora- 
bles. Serrano, 66.

Matrim onio sin hijos de­
sea portería. Barrio del 

Carmen, calle Klelfa, 6.

Señorita francesa seofre- 
oeouldar niños 6 donce­

lla. Sal, 3 al 8.

Un  joven'de 36 años, bue­
nas reterencUs, deeca 

ocupación de 10 á 3'.' Santa 
Brígida, 13,bajo...,

Alqnllaac espaciosa tien­
da dos bueoos,’ooD her­

moso sótano de 19 por 6 
metro*. Carrera San Fran­
cisco, 9.

C narioe 16 peselu, casa 
nnevs, inodoro, agua. 

Mataderos. Carabancbeí, 84.

Ofrécete oooinefa' sabien­
do BU obligaaión' y  te-

Sosteria. San Cayetano, 3 
uplioado, teroero.

Profesór educarla niños 
distinguidos. Galileo, 8 

triplicado.

Maestro superior da lee- 
oionee, sabe latín Bar­

quillo, 33, teroero izquierda.

Ofrécese a domicilio pro* 
feeora p rim era ense­

ñan zadlbujo, solfeo. Darán 
razón. Jardines, 18, segundo 
interior.

Profooora francesa. P r^
pxraoióo exámenes, 6pe- 

setas mee. Plaza Dos Mayo, 7.

Francés, le ccio n e s par- 
ticnlare*, profesor parí- 

BÍéo. PredoB módico*. Sil­
va, 26,segundo.

Profesor olldal de pro­
vincia da lecoion'B de 

matém'átieaa, física y  quimi- 
ca. HiJeraa, 17, bajo.

E S P E C l F I C D S

C am arero - Qavedanle en 
loa trasaUántiooe, se 

ofreoe ayuda cámaESdOiozo | 
comedor, eto, para Madrid 
ó fuer^ buenas referenolaa

Í' certlflcados. Blanco, Pilar,
6 provisional, Guindalera.

No m*ii arragne y  po
eaallSi queréis ser blan­

cas y  hermosas; s i . queréis 
que vuestras faooionee ten­
gan la lérsura y  lozanía que 
en Tucsthia primeroe afio^ 
niad el «Agua Argentina», 
que quita en poooe dias las 
pecas, manchas, arrogas y  
paño de) embarazo, dejando 
le cara blanca y  aterciope­
lada.

Dolor de muelas. Cura­
ción radical con Odón- 

tálgioo Aliño.

Unn comblnnclén nd-
m lrobic Pildoras y  

Ungüento de HoIIoway. Las 
Pildoras libran al sistema do 
todas las ímpnrezaB; pnriB. 
oan la sangre y  estimulan la 
actividad natural del higa- 
do, de loa inteetínos y  de loa 
riñones. El Ungüento, en 
combinación con las Piído* 
raa, es un remedio inialible 
para todas isa afeocionea de 
la ulel, enfermedades de las 
piernas, heridas invetera­
das, esooriaoionea, diviesos, 
etcétera.

A g a o  radiogecada. Cura 
del reumatismo, artri* 

tiamo, neuralgias, ciática, 
etcétera.

Herotodoel Aparato Már' 
qnez. Imoomparable. 

Ko se oxida ni se rompe.

Nervogéalco Mombiedro 
E l mejor tónico recons- 

tituyeile oonorido hasta el 
día. Inapetencia, ueuraste 
nía, clorosis, debilidad gene­
ral, etc., desspareoes con el 
uso del Nervogénioo Mom­
biedro

El  Ciosoi. Beomatisrao, do­
lores nerviosos ó neoral* 

glas, jaquecas, hemicráneos, 
oefáieas, etc. Se curan radl* 
cálmente. Venta en farma. 
olas.

H D S P E D A J E S

H
néspedea desde 2,50. 

Ballesta, 6, principal.

C edo hermoso gabinete. 
Preciados, 16, pral. -

Portlcnlnr, oon, sln, o§~ 
dense habitaciones per­

sona posición. Belén, 13, 
principal derecha.

Portlcnlnr cede precioso 
gabinete y  alcobas Bar- 

quillo, 12, segundo derecha.

Haésped ñjo desea casa 
particular, modema, 

raoas escaleras 6 a-censur 
naza Lavapiés, 4, segundo 
Nicolás Aivarez.

Partlealnr, habitación, 
todo nuevo, con. Ma' 

yor, 63. segando.

Partirn iar cede gabinete 
exterior, 3ó pesetas, cén­

trico Fíamonte, 19, bajo iz- 
qnierda.

Soñorn sola eedo gatdnete 
uno 6 dos oabaiJeroB. 

Jesñs del Valle, 40 princi­
pal.

O F E R T A S

Hortoiaao. Afueras da 
Madrid, enteudido la­

branza,-atable, oss-do. sln 
hijos, 10 realea, oasa. Her­
nán O-rtee, 6, lechería

En Blrnfloresvendo ó ai
.qollo, sin maeblea, tkér- 

moso batel sin estrenar, so* 
béroias vistas, agua, cuarto 
de bañó, frondoso jardín. 
Buzón; Mlrañoreéde l a ^ -  
Tra, Manuel Brea-

GonarA usted eludo á diez 
pw taa dia oon Depó- 

rito bícietetas en B-tpóiu 
TambiuD en Madrl-' para po­
nerse ai frente Sucursal. 
Indispensable fianza metáli­
ca. Apartado 698.

DMOoliit joven con tu- 
formee falta, Desenga* 

Bo, 36.

ParaporteroB, se necceila 
matrimonio sin hijos- 

informarán; Santa Isabxi, 7. 
Demetria,

C hico para recados faHa.
Comandante Lss More.' 

nae, 2, lampiaterla de Martí­
nez.

Necealto buena ooeture- 
ra, sabiend cortar y  

económica. Caballero de 
Gracia, 32; horas de 3 á 6.

L o s  a n u n c io s  p o r  p a la b r a s  de

G IL  B L A á
s e  a d m ite n  en  la  A d m in is tr a c ió n , 
G r a v in a , II trip licíad o, y  en  to d a s  
la s  A g e n c ia s  d e  P u b lic id a d  d e  M a ­
d r id .

P U B L I C A C I O N E S

Eogenio Lucas. Estudio 
critico, por B . Balsa de 

la Vega. 2 pesetas en libcc' 
rías.

V A R I O S

Do y Instruocioses esorí 
las para fabr.carsc en 

casa jabonea, vinos, Beores, 
lejia», vluagree, perfumeria, 
gaseosas, reíreacos. Dirigir, 
se con sello para contestar, 
Fra*'Oisoo Castillo, San Ma­
teo Gallego (Zaragoza .̂

S e desea para p«fior <>o1o 
un buario pequeño y  

económico, s e  a n y  lejos del 
centro. Escribir al S r . Leek, 
Atocha,87, segando.

PoBneioÁlaieón. Vendo la 
Casa botel. ealle Sagun- 

to, 10, oompoariades pitos y  
81 habitaciones.

V E N T A S

Vn tdo hermoso tronco de 
caballo»; oMtañoe ola- 

'ros, de oootró anos' y  ocho 
cuartas, muy bien engaDcha. 
día y  .á.sanidad. Informes; 
Manuel Polo. Mayor Princi­
pal, 91,'Falencia'. ■A Béneicse oated en..esta.

Seerión y  aumentará ia 
venta de los artículos que 
expende.'F &brlea fideos, vende ma­

quinarla completa; tam- 
biéo electromotor,. 8 oaba- 
Dos Pionio Villar. Cantala- 
pledra.

Eh  la calle Bebeque, 4> 
frente la plaza de Ar 

mas, véndese buena elll rie 
38 pesetas; máquina Singer 
12; perchero, Iz pese tas.

B  I  E  D  M  A  -  - F O T Ó G R A F O2 3 ,  A l é C A T i A ,  2 3 M A D R I D ’B . A T Z  A S C E 2 T S O R
G I L  B L A SS » E S X e D I C O  B I S B M A R A X á  I L U S T R A D O

S E  P Ü B U C A  L O S  M A R T E S  Y  V I E R N E S] | L e d  » « c f  6 n  y  A d m i ñ l a t r c t c i ó m  G r a v i n a ,  1 1  t r i p l i c a d o .  — M A D R . I D
A O n n B T M C I Ó N . — H e r a a  d a  a f i e l M ' i  d a  d i e z  A  d a c a  d e  l a  m a ñ a n a  y  d a  t r a e  A  o i n o o  d e  l a  t a r d a . — A P A R T A D O  D E  C O R R E O S  4 7 2t-c P  R  E 2  G  X  O  S

V e ía ita .—3Vúm.ei?o o r d in a r io ,  5  c é n t im -o s .^ Ü S O B I F C I O N E S
Afín..-.»- . ... »■« • «oa3 B X T R A N J E R O

A  W *.»* A ñ A a *  « •

1,25 pesetas.
S  >2,50 pesetas.

iO  »

A N U N C I O SEo la última pla'aa, línea.................... ..  0,30 pesetaSa .̂iíReclamos................................................................  0,75 »Noticias................................................................ .. 1,S0 aArtículo industrial............................................. 2 aA f lO ..  sa »..* s Aj -ils»
I m  amíímím NpdMdMh i  tTATia,' 4D QÊfiidr̂ 'í pía da {dada, le modirán cón arreglo al tamaño é d̂ enfitones de oolumna corrieota. 

-• ' ^ * 1  o t n ^ l M F ^ M M W É l d i  d p r a t t o i  á o s T V M ío B a la a . L o a  a a m e i a n t a s  a b o n a z d n  e i  im p u e s t o  o o r r e s p e n d ie a te .d a d l« lc a 3 a ttá » « S .< » .

Be 
el trati 
viruel 
húm’ c 
otras <

Po 
demás 
C I A ,  Il^sniñ

I -h ~

Ayuntamiento de Madrid



G il  BLAS

l í i  M M í
DE DOBLE PUTEADO

P a l a í s  d e  H o u v e a u t é s  -
A l e a i d ,  1 2 ,— M a d r i d

O R O  y  P E R b O SPlata, slatino, bríllantos, alha- Maa antigaas y  modernas, paga todo SQ valor la Casa.
[ P érez Hermanoa. Zaraaoza. 9 y P resa. 1

Balneario de
El pedido de informes, folle­
tos, tari&is así como aguas, 
diríjase al administrador ge­
neral, D. EDUARDO GAL- 
VEZ, residente en el Balnea­
rio los meses de Junio, Julio, 
Agosto y Septiembre, y en 
Zaragoza el resto del año.

Prototipo de las aguas nitro­
genadas, 1.636 metros sobre 

el nivel del mar.
TEMPORADA OFIdÁL

D e l 15 de J i u i l *  mi 31 de 
Septiem bre.

PANTICOSA
CATORCE HORAS DE MADRID AL BALNEARIOAutomóviles á la llegada de los trenes en las estaciones de Sabífiánieo (Hnesca) y Laruns (Francia) ai el estado anormal lo permite.

HNTONIO VIDALLOS UÁDRAZO. 2S.-TELÉFORO 1.487 Los mejores carbonesdel mando para todoL loa a.is* temas decalelaoción, uso doméstico ó industrias.

Café Castilla | I OPOSICIONES A CORREOSEspeoialidad enbocadillos y exquisitocbocoiate.
Infantas, S9.

Se convocan en el presente mes. Academia c C A N O  R U E D A ,  legal- mente constituida, comienza curso para loa nuevos alumnos el 15. Ense- ñanzamdmduaiista siempre que la juzgamos necesaria. Interesa fa- miiiBS informarse p e r a o n a l m e n t e  de nuestro profesorado y éxitos t i  mejor internado: todas las habitaciones con balcón y  ventilación directa. S a n  M a p c o c i  3 ,  j  «

i R E C O M I h N Ü A
U C E M O O ,  M a y o f ,  4 8I que en saldos y liquidaeionea oel I engañan. Antea de comprar com- ¡ I paréis precios en aparatos oléciri- ' Jí?®.’. ® P*®®' Bombillas metálicas.B Vajillas, cristalería, etc. Imposi- |: ble más barato.

S E  L I Q U I D A N12.000 sombreros para niño, á 1 y ■ l,6ü j)ea6ta8;4.000 Idem para aeño-' ra ,á 2 , 2,5-y 3.
CXANEN H U PK RIO K BI 

I eoneepcltfn  J e r « H lm n , « ,  « o t lo .

N E G O C I Oseguro, administrado por sí mia- mo. Mil pesetas rentan 5 1 al mes. Informes gratis, La Cooperación. 
C arrera  San Jerónimo, m, 
principal. De 1 0  á 1. Bata e a a a ,  
l a  más antigua de Madrid, no 
tiene sucursales.

Plata de ley al pesoI en bandejas, cubiertos, toda clase j en objetos para servicio y  alhajas I de ocasión, vende la Casa P érez {H erm anos, Z a r a g o z a .  9, y F re sa , 3.

E S TA D IS T IC A  saLtio, 21
P R E P A R A S  los Sres. Revenga, I n s p e c t o r  d e l  C u e r D O *  Hereza, O f i c i a l  l . ° j  Invenga, I n g e n i e r o .

IN G R E S A D O S  en convocatorias anteriores;1910.—En el Cuerpo Auxiliar................... 6 niazsa1912._Enídem ídTíd.................................... ! 28 ídem.1912. —En ídem id. Facultativo..................  Todas1913. —En ídem id. id......................................  8 fdem (de 10).1914 —(mtimas oposiciones.) I n g r e s a r o n  de esta Academia los ae-ñoresrD. J .  Moreno, con el num. 3; D. A. Amor, con el 3- D A de Miguel, con el 4; D. F. Aponte, con el 6¡ D. M. Fairén D. M Bur'ima D.» G . G arcía ^ M d a , D. P. Feijóo, D. B. Agtiirre, D. L . Garini^.' D. J .  Lemes, D . M. Antón, D. M. Vázquez, D. E.‘ Salvador D A Sam per, D. P. Roncales, D. S. Bsquivias y  D. M. S a i^ íe g o .' . '  ‘Gont^taciones al programa._______________________ Clases especiales'p^a s^oritas.

Centro de modelocida tmprsH \ / |  ■  A  
y publioMioties legieloiiru de -  A .

(•preaU, pipelarli i  objetoe do oocritario.J O S E  CLIMENT V ILA  Atocha. ISI, ttadrid.—Tilttaoo 317D
Eaqaolos, re c o rd n to rlO B  y  to d a  —  I •—  etaao elo trabaos comerolalos '

*‘ THE SINGLE PRO PE R"Agenda general de asocios, prés­tamos, eoloesdón de capitaies, asuntos en todos los Ministerios, informaciones secretas, coloca­ciones.
StD Boriinlo. B2, Uadrid__ loMleno S.tIZ.

apartado do Correo* dfli.

A G U A SI mS T I K T E I R  a  x .>  sN A T U K A L E S  DH
Propietariosi Viuda é Hijos de R. J , C H A V A R R L -D ire c c ió n  y  o fic in a l Lea

C A R A B A Ñ A
PURGANTES 

D k P Ü U A T l V A S  M t i b i l i o s a s  ANTÍHEHPÉTÍCAS 
Itad, 12, M adrid.eEREV?S!N?l eARBOIVien URTIGÜES^

hám « f' “ ' “1 ‘ '*■  ■ ^ puerperales, enfermedsdffl del estómago, riñon s. h i » ^ ,  inteobunenecesita una vigorosa depuración, sin el menor desgaste, ni originar Otras enfertpedade^. Fra<>*'t. v .  - v f  i n lodflR 1*8 botlcaa de Bspaila. * * *
tSO U C I O N  C A tS E tS-------------------------  D E  -------------------------

C L O R I D R O  F O S F A T O  D E  C A L
P r e m ia  .la en  v a r ía s  E x p o sic io n e s.

EMPRESA DE LAS AGUAS DE LA FADAGOSAí c e jo  de M a r v a o  ( P O R T U G A L ) .Aguas aulfuroRaB..T:c;.liii.T i-, •, .ictivas. porteneoíentes al grupo do Moledo, Tícela, Felgueira etc etc esteaflfiw'ta l“ P'>rt»mes que en el rntamo haa do I«•Uxara  ̂ no puede abrirseLas Conipaiiiaa il<'f' < r . - ''niinúan dardo billetes para la estación de Marvao (Portugal).

explotaciones forestalesCompra -venta de montea ó arbolados y de travie­sas para íerracairilea. Duelas de haya para barriles oe escabeche y  salazón. Carbones vegetales. Alquiler de vagones fondros,fijjo! éí-Vícleriáífl EcMTHfj.-oiaHpm (iftTirn).
LANO/ILA.i^ g Q L jm oPvmiáoM riAfttl

¿ 0
c l h v

Compre V.u n i l l j  DE BOHIO
LeaV.UmOVEUlDEBOllLD
Coleccione V.u m o E o o u iu o

Ayuntamiento de Madrid
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E R E Y E N G H  -  H E R E Z H

Salud, 21. ® (VÉasE el aniincio en la náoina anterior). ® ContEsíaciones ai programa.

30SE PEREZ RSENCIO
Reglo Agente Consular de S . M. el Rey de

Italia. ■ _
Agente de la Compañía de Seguros naritl- 

mos ’ LA PHEONIX,.^ X i i O A i s r a ? E j
O f i c i n a s :  E x p l a n a d a  E s p a ñ a ,  3 ,  b a j o s ,  
T s c e g p a m a B ,  t e l e f o n e m a s ;  P é r o *  A s o n c i o .  

T e l é f o n o  n i k m e r o  I 3 S .

p a ra  In g re so  en  el C u erp o  de C o rre o s ,En esta Academia han obtenido plaza eu lav o ca to ria  do 1914 lo s  a lu m n o *  D .  Jo a q u ín  i5._ 'V**'"cía drt la llosa, 1). Enrique Lafueote Ferrari, don Fiancisco Berenguer y Más, D . Rafael Alonio, D . AraaJtO González Vázquez, D. J ’isé Na- taiTo D ía z y D . Mariano tíolís Agr>-lH, o toa todos loe que ha presentado á los ejercicios do oposición.Afiemáa aprobaron el examen previo D . Angel de Elcra Calzado, D. Juan José Izquierdo y D .Ssrna Moreno. - Valverde, l .“ -Horas: de 4 ,á o tar<le.CAFES TOSTADOS POK PROCEIIIMIENTO ESPECIALClotei legítimas de Yanco(Puerto Rico), importa­das directamente t n crudo.Esto lUf-atc os natnrnl, garantiiaudo que no con­tiene mezcla aignoa qu»* lo altere.Ventar per mayor y menor.<5''we 7 .Z a r e fln * r ,
figuras y pafrones h la medida

de los más ataniados saslres de París.

O b je to s de e s c rito rio
y dibuja.(m vrtita y C lt9«rafí>Especialidad de timbrados en relieve Se arregUn plu­mas estlIográBoas de todos loe siatemas. Oravina 11 oua- drapllcado, Mairid.

P A S O  A  L A  t l i G I i i - M L
F i l t r o s  « I s l e o r *  d e  « é l e b r e  y  e s c o g i d a  p l o d r a  a r e n i s c a

y  c o m p a c t a .£1 agua más turbia queda cristalina mediante este higiénico aparato. Fécilmente deslnfectabie por medio del agua hltvienlo.Bebiendo buena agua desaparece el tifus.Pruébenlo y se convencerán.
F F t : H 3 0 I 0 S :

Filtro solo, 4 peset' a. Con tinaja y grifo 7.5h.E m p l e a d o s  d e l  E s t a d o .  E m p l e a d o s  d e  l a  P r o v i n c i a ,  E m p l e a d o s  d e l  M u n i c i p i o ,  E m p l e a d o s  p a r t i c u l a r e s ,  cu a n to s deseen g a n a run o tran p a e a c i u »  » ------  - ysobresueldo en tra b a jo  fá c il  y  c o m p ^ ib le  con cualquu'i- 'a o cu p ació n , d iríja n se  á  A p a rta d o  de (yOTTPOsJi^/^^
TARISTSS QE ViSlTDh';n;¡ínrnl-.i im presas en ••ítrtarna luarftl, 1.50 pEisot'is ” 1 '■i'‘nto; perga­mino, 2; Royal,2,50.SA THOMAS•• MiItlD

D ESPA CH O  Y  FLET A M EN T O  D E BU Q U ESCOMISIONES Y CONSIGNACIONES ------- » --------ANTOMIO M H N ^R N H R £3Consignatario de las Compañías ValeneiaM da Vaporea Con-eoa de Afri. a y  Kapaüola de Nare. 5aáón.—Vsieneia.

ft. f t K í i t l i  íit iijí lf tH O SCONSIGNAC ÓN DE BUQUES
fiOBnc'a úz ñiiaañas y Tránsitos.

linta pigrlap da wpdpís para loa psíftw litflfFiGB y Ganarlas.Agente de Aduanal y de Im  Campañias de Segures “HlíPAMIA’' y “U.0YD OE COUWIA”

M u slis , 12. -  GR AO -h m u E K U A
iRomán Musolas

C o n s i g n a t a r i e  d a  l a  C o m j s - i U a  V a l a n c i a n a  
d a  V a p o p a a  C o r r e o e .  d a  A f r i c a ,

A E «-»te  .!• A d n « ..t « - -  — — « ‘ « Pevt » ® **« iMiqiieit y — N.K»’ *** ?niirimno8.
C n iu l. lo n r s  -  r i « *  > it«. ata*.

P laza,d a  G arcía A lix. 8 . — SARTAG EN R

S ,  5 M H R T
l A R O U t S  D E  C U B A S ,  7 .  D U P L I C A D O ,  B A J O  

M A D R I D

c o m p a ñ í a  v a l e n c i a n aMS
O a iio r e s  C o r r e o s  d e  A f r ic a

■ T e t  r >  a .A p o d a r a , 3 8 —T e lé fo n o  3 4 . Direcciones telegráfica y telefórtiea; K O M A N O u A S
Sepvieios sR cialsdCOI 1RE03 DIARIOS: de Málaga para Melilla, de Algeciraa para Ceuta, Tánger y Cádis. 'OORREOS QUINCENALES para la costa occidental de-MarrneooB J  Canarias,

S e rs ic io s  eom spelalas^LINEA DE CABOTAJE entre los puertos del Mediterráneo.LINEAS DE GRAN CABOTAJE para Franela, Italia é Inglaterra.

M UE‘?L E 5  DE v e r a n oY  PARA CAsAS DE CAMPO EN JUNCO Y  MIMBRE
A r t  c u lo » <l<» W lei». M A L E 'A ’  ¥  S A U L E S  

A  P R E C IO S  s i s  C O M P E T E N C IA  ( ío m o  en todo».P U U I O  u HOTEL DE VEHTAS
©alie de ntoch.T 1 1 .—Teléfano 860.

Entrada libre.

ViU'ia de tcuardo Muñoz
A G E N T E S  D E  A D U ' I lA S ̂ CO lvrSICN ES, TRAN SITO S

G R R © .  V A '  E N C I r t

Direcejón: G R A O . V f i L E H C l ^
CO NTRA L A  C ALVIC IE

R E M E D I O  I R F A L I B L EHay calvos porque quirren serlo. Con el maraTÜloso Líquido Riquelmo desapai-ece la calvicie. Hoy apenas nacido cuenta con milagr isos y estupen- dos testimonios de mnchísimas personas que, habiendo desistido de utilizar los remedios conocidos, se han rendido á la evidencia ante el portentoso Lí­quido Riquelme que cura la calvioie

M A O U IN A R IA

ü p D s i t o ' ^ e s  y  i ’ r E u t i i a m e sSin moverse de v'estro domi'-ib", f ' f P  eazraente cGaoeta del Oposito-» r or 6 .a - mea- Kuales. P-riid nnini’fO m. •• ' M -r o o s , 3.
Conservación yarreglo de motores. -  Gran prác tica .—Mecánico elcoirí- cifita.—Instalaciones.J O S É  R U I Z

D elicias, 7 - MHÓRII)

D Ó  n I N t  Y  O  P  N l y tD E S P A C H O S  DF. A n u A > .v  -  Y  m j q r r .s ,  i ; , .N s i a  -.a o i o n v s y  T R Í N S I T ü S Á  « F -) h F A lT  K 1 .D U -I7 0 ‘- ,  S h G U R ü S  S lA B t-  T IM O S C O .»  l'R IM .'S e C O Y Ó M  C A áI l lr , - 6 —*. *«10^
TELEFONOS..................................  . Miick-. 'Q -. 1.06J,< 3 - v - » o  - 5 -

^ t - A - ü l C - A - X j l W l I E I s r T E

Quien quiera probarlo se convencerá

U .n a s  M .  K .CoDÍeccionistas do som­breros de señoras y niños.Reforma de todas clases.San Sragorio, 37*39, 2.°

U ' . 0 -o m ó v iU ’SS o m b n  m s  de ) ■ V  ’ ' v a p o r  =e-desdes 4^'pta*Ofl-a ikmas, se vil n, J .  -Mi ' , , ¡. ¡pni' s cara en-
t í r t t s A L L c . - -S o m b n  m s  de ) •'<'

C A M I S / \ Sse hüo»*n y r f> rma.i. Tres cuel.os ó  ̂ puie s por 1.55 Illa--.A rroyo. B a rq u illo , .1
i- leni' p para en- j’ ‘ i a.-! ■. V.-. ta yI Ji M 'l'OTTO WOLFtflP4®ji» *•► ‘"irr.tJ* 34V.
Pai'CLlina.

Casa P.CQKSI), planos
y autopianoade las mejores marcas, al contado y plazos. Primera C ^ a  en !o\'i"s,^'cWdesde 70 dnros. Antes de comprar pianos, visiten esta importante Casa. A L  í ■ .• -PRAS Y  CAMBIO.—* 2 ,  V a l s e r a e .  2 2 .
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